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COLEÓPTEROS DRYOPHTHORINAE 
Y EL CULTIVO DE MUSÁCEAS

	 El proyecto titulado Investigación sobre los Insectos Coleópteros Pro-

blema que Enferman a las Palmas y Afectan el Cultivo de Plátano en el De-

partamento de Casanare surge como respuesta a la necesidad de enfrentar 
una problemática que afecta gravemente la productividad agrícola de los 
cultivos de musáceas en la región. Esta problemática está vinculada a los 
coleópteros Curculiónidos, comúnmente conocidos como Picudos, que 
afectan a las plantas de plátano y banano.

1.1. �Contexto y Justificación del Proyecto

	 Los coleópteros Curculionidae, especialmente las especies de la sub- 
familia Dryophthorinae, han sido responsables de serios daños en los cul-
tivos de plátano en Colombia. Según Sepúlveda y Rubio (2009), se han 
registrado al menos cuatro especies de estos insectos que afectan los culti-
vos:

•	 Cosmopolites sordidus (Germar)

•	 Metamasius hemipterus sericeus (Olivier)

•	 Metamasius hebetatus (Gyllenhall)

•	 Rhynchophorus palmarum (Linnaeus)

Estas especies causan daños a las plantas a través de la formación de gale-
rías internas en los rizomas y pseudotallos durante su alimentación, lo que 
las hace vulnerables a infecciones y otras enfermedades. Además, estudios 
como el de Gold y Messiaen (2000) muestran que el ataque del picudo Cos-

mopolites sordidus en plantaciones de banano puede resultar en la reduc-
ción del peso de los racimos, pérdidas de plantas y meristemos, afectando 
la productividad.

Se ha identificado que los picudos mencionados son los principales cau-
santes del daño en los cultivos de plátano y banano en Colombia, afec-
tando tanto la calidad como la cantidad de la cosecha. La identificación de 
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estas especies y su distribución es un paso clave para abordar la problemá-
tica de manera efectiva.

Los daños de los picudos en las plantas de plátano no se limitan solo a la 
destrucción física de la planta. Las galerías internas provocadas por las 
larvas facilitan la propagación de fitopatógenos como el Moko o la Bacte-

riosis, enfermedades que debilitan aún más la planta y la hacen susceptible 
a otros patógenos.

Existen estudios que han señalado la posibilidad de que los picudos sean 
vectores de enfermedades graves para los cultivos. Investigaciones como 
la de Meldrum et al. (2013) muestran que el Cosmopolites sordidus puede 
ser un vector del patógeno Fusarium Foc R4T, causante de la Enfermedad 
de Panamá, al transportar esporas en su exoesqueleto. Este hallazgo se 
complementa con estudios recientes que también han observado el rol 
vector de otras especies como Metamasius hemipterus.

1.2. �Preguntas de Investigación y Objetivos del Proyecto

	 Con base en los conocimientos previos, las preguntas de investiga-
ción que guían este proyecto son las siguientes:

•	 ¿Cuáles son las especies de la subfamilia Dryophthorinae presentes ac-
tualmente en los cultivos de musáceas en el territorio de Casanare?

•	 ¿Es posible implementar otras estrategias preventivas y más efectivas 
para el control sostenible de los picudos en los cultivos de musáceas del 
Departamento?

•	 ¿Existe sinergia con otros cultivos u otras coberturas vegetales en Casa-
nare donde también habiten y se reproduzcan los picudos considerados 
plaga?
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1.2.1. �Objetivos del Proyecto

	 El objetivo principal del proyecto es abordar las preguntas plantea-
das, mediante la implementación de técnicas innovadoras de monitoreo y 
control de los picudos. Para ello, se establecerá una parcela demostrativa 
para realizar ensayos biotecnológicos de control fitosanitario en el cultivo 
de plátano, con el fin de evaluar diferentes técnicas agrícolas como la den-
sidad de siembra, el sistema de riego y los tratamientos de fertilización.

1.3. �Estrategias Implementadas en el Proyecto

	 Para responder a estas preguntas, se ha planteado la implementa-
ción de una parcela demostrativa en la que se realizarán ensayos de con-
trol fitosanitario en el cultivo de plátano, utilizando diseños experimenta-
les con diferentes densidades de siembra, sistemas de riego y tratamientos 
de fertilización. Además, se estableció una red de trampeo en Casanare, 
cubriendo aproximadamente 22.000 km², con dos tipos de muestreo: Red 
general de trampeo para monitoreo: Distribuida en el territorio depar-
tamental, abarcando tres cuencas hidrográficas (Cusiana, Cravo Sur y 
Pauto). Y red de trampeo en cultivo: Instaladas dentro de los cultivos de 
plátano en los municipios del departamento.

1.4. �Análisis de los Datos 

	 Se aplicó estadística descriptiva para analizar las capturas mensua-
les de insectos y comparar los resultados obtenidos en diferentes zonas 
y coberturas vegetales. Este análisis se realizó durante un periodo de 15 
meses, de marzo de 2023 a junio de 2024. Los resultados permitieron de-
terminar el nivel de infestación de los picudos en Casanare y establecer 
una base comparativa de las especies capturadas.
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1.5. �Contribuciones y Resultados del Proyecto

	 Este estudio contribuye a aumentar el conocimiento sobre las es-
pecies de picudos en la región, describiendo características morfológicas 
adicionales que no estaban reportadas anteriormente. También se realiza 
un análisis sobre el género Metamasius, abarcando aspectos históricos y 
taxonómicos, así como su distribución y relevancia en cultivos de plátano 
y otras plantas de importancia económica.

1.6. �Financiamiento y Colaboración

	 El proyecto ha sido financiado por el fondo de Ciencia, Tecnología 
e Innovación CTeI, del Sistema General de Regalías SGR y ejecutado por 
el Centro de Desarrollo Tecnológico para la Sostenibilidad y Competiti-
vidad Regional C-Star, en colaboración con la Gobernación de Casanare, 
el Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis y la Universidad Inter-
nacional del Trópico Americano Unitrópico.





CAPÍTULO II

ESTABLECIMIENTO DE PARCELA 

EXPERIMENTAL DE PLÁTANO
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	 El plátano es una fruta tropical que pertenece a la familia de las 
musáceas. Es altamente nutritivo y energético, destacándose por su alto 
contenido de hidratos de carbono, proteínas, minerales, vitaminas, pota-
sio, fibra, magnesio y ácido fólico (Fernández et al., 2022). En Colombia, 
el plátano es uno de los productos más importantes dentro de la canasta 
familiar, con un consumo per cápita estimado en 82,28 kg/año1 (Olmos, 
2015). En el departamento de Casanare, el cultivo de plátano tiene una 
gran relevancia cultural, social y económica. En 2020, el departamento 
registró 460.807 hectáreas cultivadas, lo que resultó en una producción de 
4.279.833 toneladas (Barrera et al., 2023).

Los productores de plátano en Casanare han identificado tres pilares fun-
damentales para el éxito de la producción: el manejo integrado de plagas, 
los procesos de fertilización y el uso adecuado y oportuno de las labo-
res culturales. Sin embargo, enfrentan varios desafíos relacionados con el 
desconocimiento sobre el establecimiento adecuado del cultivo, el manejo 
integrado de plagas, la fertilización y las labores culturales.

En el marco del proyecto de investigación sobre insectos picudos que 
afectan el cultivo de plátano, y con el objetivo de mejorar los procesos de 
transferencia de conocimiento y la apropiación social del mismo, se esta-
bleció una parcela experimental de plátano Hartón en la finca Los Moli-
nos, ubicada en la vereda Barbillal del municipio de Yopal. El terreno de 
la parcela presenta suelos ácidos, con bajos niveles de nutrientes, lo que 
requiere la implementación de medidas correctivas para mejorar tanto el 
pH como los niveles de nutrientes del suelo2.

1

 �Se calcula teniendo en cuenta información reportada por el Ministerio de Agricultura frente a la 
producción y balanza comercial del plátano para el año 2020 y dato de población para el 2020 según 
DANE. 

2

 �Estas características son propias de la mayoría de suelos del departamento de Casanare que por lo general 
son arenosos, arcillosos, ricos en hierro, cuarzo, y otros minerales, estos suelos son carecientes de materia 
orgánica, mal drenados, ácidos y de baja fertilidad (Garavito, 2011).
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2.1. �Establecimiento del Cultivo de Plátano

	 De acuerdo con las recomendaciones de expertos, como actividad 
preliminar al establecimiento del cultivo de plátano, es fundamental selec-
cionar un predio que cuente con condiciones adecuadas de drenaje y un 
nivel freático de aproximadamente 60 cm (Ávila, 2017). En este contexto, 
se seleccionó un terreno con las características mencionadas. Sin embar-
go, es importante señalar que muchos de los suelos del departamento de 
Casanare presentan limitaciones en cuanto a drenaje, lo que hace necesa-
rio recurrir a la construcción de caballones o terraplenes para evitar el en-
charcamiento de las plantas de plátano y asegurar su adecuado desarrollo. 
Además, según el Instituto Colombiano Agropecuario (Instituto Colom-
biano Agropecuario (ICA), 2020), muchos de los suelos en Casanare son 
ácidos y presentan bajos niveles de nutrientes esenciales como el nitróge-
no, fósforo y potasio. Esta situación requiere la aplicación de enmiendas 
orgánicas y el uso de fertilizantes específicos para mejorar la fertilidad del 
suelo.

En cuanto al pH del suelo, la recomendación es que se mantenga en un 
rango de 5.5 a 6.5, lo cual favorece la absorción de nutrientes y el cre-
cimiento saludable del plátano (Ramírez, 2022). Si los suelos presentan 
una acidez elevada, es necesario aplicar cal agrícola para corregir el pH y 
garantizar un entorno más adecuado para el cultivo.

2.1.1. Muestreo de Suelos

	 Una vez identificado el predio, se procede a la toma de muestra de 
suelo con el objetivo de determinar el estado nutricional del mismo. El 
proceso de muestreo se lleva a cabo en forma de zigzag, comenzando por 
limpiar la superficie del suelo, retirando raíces y vegetación de plantas ya 
establecidas. A continuación, se realiza un hueco con la anchura de la pala 
y una profundidad de 20 a 30 cm. Este proceso debe repetirse entre 10 y 20 
veces, distribuidas aleatoriamente por el terreno. Después de recolectar las 
muestras, se deben mezclar para obtener una muestra homogénea, retirar 
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cualquier impureza y extraer aproximadamente 1 kg de tierra, que será 
enviado para el respectivo análisis de suelo (Mendoza y Espinoza, 2017). 
Aunque el ciclo del plátano no es anual, el muestreo de suelo sigue siendo 
fundamental, ya que la salud del suelo afecta directamente el rendimiento 
y crecimiento del cultivo durante su ciclo perenne. Este proceso permite 
tomar decisiones informadas sobre fertilización y manejo agronómico a lo 
largo de las diferentes fases del crecimiento del plátano.

Figura 1 

�Procedimiento de recolección de muestras de suelo

Nota: �El equipo de investigación realizó un recorrido en zigzag, tomando 10 muestras de suelo a 
una profundidad de 20 cm. Las muestras fueron mezcladas, se retiró el material vegetal y el 
suelo obtenido se colocó en una bolsa plástica, la cual fue debidamente sellada y rotulada.
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2.1.2. �Enmiendas Nutricionales

	 De acuerdo con los resultados obtenidos del análisis de suelo, la 
aplicación de enmiendas se realizó en un terreno de textura franco-ar-
cillosa y pH ácido3. Según la recomendación del ingeniero agrónomo 
designado por la Asociación Hortofrutícola de Colombia (Asohofrucol) 
para el establecimiento del cultivo, se sugiere una aplicación de 300 g de 
carbonato de calcio y magnesio (CaMg(CO3)2), comercialmente conocido 
como Cal Dolomita, por planta, con el objetivo de corregir la acidez del 
suelo, que presenta un pH de 5,05 (Figura 2). Además, se aplicaron 1.500 
g de abono orgánico-mineral para suplementar la deficiencia de materia 
orgánica (MO) (Figura 2).
3  �El agricultor debe tener en cuenta el análisis de suelo realizado previamente, ya que cada uno de los suelos 

presentan diferentes porcentajes de nutrientes y textura, por eso es recomendable siempre contar con la 
asistencia de un ingeniero o técnico agrónomo que acompañe el desarrollo del cultivo.

Figura 2 

�Aplicación de carbonato de calcio y magnesio y MO

Nota: �Proceso de aplicación de carbonato de calcio y magnesio (Cal Dolomita) y abono orgá-
nico-mineral (MO) para la corrección del pH del suelo y la suplementación de materia 
orgánica.
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2.1.3. �Semilla Certificada para el Cultivo de Plátano 

	 En el proceso de establecimiento del cultivo de plátano, es fun-
damental utilizar semilla certificada, ya que esta asegura una calidad ge-
nética, física y sanitaria adecuada. La selección de la semilla debe basarse 
en criterios como la variedad, la resistencia a plagas y enfermedades, y la 
adaptabilidad a las condiciones del terreno. En Colombia, el Instituto Co-
lombiano Agropecuario (ICA) es la entidad encargada de regular la pro-
ducción e importación de semillas para siembra, con el objetivo de preve-
nir riesgos que puedan afectar la sanidad agropecuaria, la inocuidad de los 
alimentos y la producción agropecuaria del país. El ICA establece que las 
semillas deben cumplir con los parámetros de calidad definidos en nor-
mas como la resolución ICA 3168 de 20154. El proceso de siembra debe 
seguir prácticas recomendadas para asegurar una adecuada germinación y 
crecimiento de las plantas, considerando factores como la profundidad de 
siembra, la distancia entre las plantas y la preparación del terreno. El uso 
de semilla certificada contribuye a obtener cultivos de mejor rendimiento 
y mayor resistencia a enfermedades, garantizando así la productividad y 
sostenibilidad del cultivo de plátano.

La semilla de plátano hartón utilizada en la parcela experimental proviene 
de la finca Naranjales, ubicada en la ciudad de Yopal, la cual cuenta con re-
solución del ICA como productor de semilla. Para el traslado de la semilla 
al lote de siembra, se requirió una licencia fitosanitaria para la moviliza-
ción de material vegetal, la cual fue expedida por el ICA. Este procedi-
miento garantizó que el transporte de los colinos de plátano se realizara 
de acuerdo con las regulaciones establecidas por el Instituto Colombiano 
Agropecuario (ICA), contribuyendo así a la prevención de enfermedades 
y plagas que podrían afectar el cultivo.

4 �Por medio de la cual se reglamenta y controla la producción, importación y exportación de semillas 
producto del mejoramiento genético para la comercialización y siembra en el país, así como el registro de 
las unidades de evaluación agronómica y/o unidades de investigación en Fito mejoramiento y se dictan 
otras disposiciones.
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Una vez que la semilla llegó al lote de siembra, se procedió a realizar una 
desinfección de cada uno de los colinos para prevenir el ingreso de agentes 
patógenos e insectos causantes de enfermedades. Para la desinfección, se 
utilizó el método recomendado por el ingeniero agrónomo que asiste el 
cultivo, el cual consistió en sumergir los colinos durante 15 minutos en 
una solución compuesta por 160 L de agua, 600 mL de hipoclorito al 15 % 
como desinfectante y 100 mL de insecticida soluble en agua5.

5 �Existen otros métodos eficaces de desinfección que varían de acuerdo a las necesidades de cada agricultor 
y a las recomendaciones del asistente técnico.

Figura 3 

�Proceso de desinfección de Colinos

Nota: �Proceso de desinfección de los colinos de plátano mediante inmersión en una solución de 
agua, hipoclorito al 15 % y un insecticida soluble, conforme al protocolo recomendado por 
el ingeniero agrónomo.
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2.1.4. �Siembra de Colinos

	 El plátano se propaga mediante la siembra de material vegetal de-
nominado colinos, que son los retoños de las plantas madres. Para la siem-
bra de estos colinos, es necesario realizar un hueco con una profundidad 
y capacidad mayores a las dimensiones de cada uno de los rebrotes o coli-
nos. Por este motivo, en la mayoría de los casos, las enmiendas correctivas 
al suelo se aplican directamente en cada agujero (Figura 4). El colino se 
introduce en el hueco y se cubre con tierra y abonos hasta la superficie. Se 
presionan levemente las zonas laterales del hoyo para evitar el encharca-
miento y lograr una mejor fijación de la planta al suelo.

Figura 4 

�Preparación del terreno y siembra del colino

Nota: �Se realiza un hueco de mayor tamaño que el colino, se aplica enmienda al suelo y se cubre 
con tierra y abonos, presionando levemente para evitar el encharcamiento y favorecer la 
fijación de la planta.
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2.2. �Manejo Integrado de Plagas

	 El Manejo Integrado de Plagas (MIP) consiste en la combinación 
de estrategias para minimizar o evitar la acción de plagas y enfermeda-
des en los cultivos (Food and Agriculture Organizacion of the United Nations 

(FAO), 2007). El objetivo principal del MIP es gestionar las plagas de ma-
nera sostenible, reduciendo el uso de productos químicos y favoreciendo 
el uso de métodos ecológicos y preventivos. Dentro de un plan de MIP, se 
destacan tres pilares fundamentales: prevención, monitoreo y control.

2.2.1. �Prevención

	 La prevención consiste en la implementación de medidas destina-
das a evitar el ingreso y la proliferación de poblaciones de organismos que 
puedan convertirse en plagas en los cultivos. Dentro de las acciones pre-
ventivas implementadas en la parcela experimental, se realizó el deshoje 
de hojas afectadas con posibles síntomas de Sigatoka amarilla, el deshije 
oportuno, el aporque y el plateo. Además, como medida preventiva clave 
para evitar la afectación de los cormos por insectos picudos, se instalaron 
8 trampas tipo bucket de 1 galón por hectárea para el monitoreo. Estas 
trampas fueron fabricadas a partir de baldes con cuatro orificios en la par-
te superior, cubiertos con una malla tejida de fibras de polietileno de alta 
resistencia. En su interior se colocaron dos feromonas para la captura de 
insectos picudos Metamasius spp. y Rhynchophorus palmarum, así como un 
cebo alimenticio compuesto por agua y melaza en una proporción de 3:1 
(Figura 5).

Las trampas para monitoreo de picudos se instalan antes de la siembra de 
los colinos y se distribuyen en el área perimetral y en el centro del cultivo, 
con distancias entre trampas que varían entre 25 m y 50 m. El sistema de 
trampeo fue colocado en una zona que limita con áreas boscosas y de pas-
toreo, y a 800 metros de distancia se encuentra una plantación de palma.



32

COLEÓPTEROS DRYOPHTHORINAE 
Y EL CULTIVO DE MUSÁCEAS

Figura 5 

�Trampa tipo bucket instalada en cultivos de plátano

Nota: �Trampa tipo bucket instalada en cultivos de plátano para el monitoreo de insectos picudos. 
La trampa incluye feromonas para capturar Metamasius spp. y Rhynchophorus palmarum, y 
un cebo alimenticio de agua y melaza en proporción 3:1.

El propósito de ubicar las trampas en el perímetro es bloquear la posible 
entrada de picudos al cultivo. Las trampas están distribuidas en un área 
de 10.000 m², con una separación de 25 m entre ellas, con el objetivo de 
monitorear la presencia e incidencia de los picudos en las diferentes fases 
del cultivo (Figura 6).



33

C-Star

F
i
g

u
r

a
 
6

 

�U
b
i
c
a
c
i
ó
n

 
d

e
 
l
a
s
 
t
r
a
m

p
a
s
 
e
n

 
e
l
 
á
r
e
a
 
d

e
 
s
i
e
m

b
r
a

N
o
t
a
:
 
�D

is
tr

ib
uc

ió
n 

de
 la

s 
tr

am
pa

s 
en

 e
l p

er
ím

et
ro

 y
 c

en
tr

o 
de

l c
ul

tiv
o,

 c
on

 d
is

ta
nc

ia
s 

de
 2

5 
m

 a
 5

0 
m

 e
nt

re
 s

í, 
pa

ra
 c

on
tr

ol
ar

 la
 e

nt
ra

da
 d

e 
pi

cu
do

s.

10
0,

00
3,

00
47

,0
0

1,
50

1,25

2,50
2,50

2,
50

4,00 2,50

50
,0

0

3,
00

2,
50

2,
00

45,00 30,00



34

COLEÓPTEROS DRYOPHTHORINAE 
Y EL CULTIVO DE MUSÁCEAS

Figura 7 

�Monitoreo de trampas

Nota: �Monitoreo periódico de trampas para la captura de insectos, con conteo e identificación de 
especies y cambio de cebo cada 15 días.

El monitoreo de las trampas se realiza de forma periódica, con intervalos 
de 15 días. En cada visita, se lleva a cabo el conteo e identificación de in-
sectos, así como el cambio de cebo.

2.2.2. �Monitoreo

	 El monitoreo del cultivo se basa en realizar inspecciones sistemá-
ticas y frecuentes para evaluar el desarrollo y estado de las plantas, así 
como para identificar insectos que no sean beneficiosos para la plantación 
(Figura 9). Este proceso se lleva a cabo a lo largo del período de creci-
miento del cultivo, inspeccionando cada una de las plantas con el objetivo 
de detectar problemas en fases tempranas que puedan afectar su correcto 
desarrollo.
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Figura 9 

�Monitoreo de desarrollo y estado de la plantación

Nota: �Inspección periódica del desarrollo y estado de la plantación, incluyendo la identificación 
de posibles plagas y problemas en las plantas durante el ciclo de crecimiento.

2.2.3. Control

	 Un adecuado Manejo Integrado de Plagas (MIP)6 previene la nece-
sidad de intervenciones correctivas en el cultivo. Sin embargo, si estas ac-
ciones son necesarias, deben implementarse tan pronto como se detecten 
afectaciones que comprometan el crecimiento y desarrollo de las plantas. 
Es fundamental realizar las intervenciones utilizando métodos de control 
del MIP para evitar impactos económicos y ambientales (ICA, 2012).

Para promover una mayor disponibilidad de nutrientes y agua, eliminar 
hospederos de plagas y fomentar el mejor desarrollo de las plantas, se de-
ben llevar a cabo las siguientes acciones: recolección manual de plagas, uso 
de trampas para la captura de insectos, control de mariposas, fertilización, 

6  Biológicos, químicos, etológicos, cultural, mecánicos y/o legales.
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riego adecuado, establecimiento de drenajes eficaces y manejo constante 
de malezas. Además, el ICA, en su manual de Manejo Fitosanitario del 
Cultivo de Plátano, sugiere el uso de control biológico, mediante enemi-
gos naturales como parasitoides, hongos y/o depredadores, para combatir 
los insectos causantes de plagas de manera respetuosa con el medio am-
biente (ICA, 2012).

2.3. �Bioseguridad en la Plantación

	 Las prácticas de bioseguridad comprenden medidas preventivas 
destinadas a reducir la entrada y salida de microorganismos invisibles al 
ojo humano. Estas prácticas son fundamentales para evitar el ingreso y la 
propagación de virus, bacterias, hongos, nematodos y otros agentes pa-
tógenos, así como plagas e insectos que puedan afectar el cultivo. La co-
rrecta implementación de estas medidas previene tanto las enfermedades 
causadas por agentes patógenos como los daños provocados por plagas, 
asegurando así la salud y el rendimiento óptimo de las plantas7.

2.3.1. �Cabina Desinfectante

	 En la entrada de la parcela del cultivo se instalaron cabinas de des-
infección para la limpieza del calzado. Los pediluvios contienen una mez-
cla de 20 % de yodo y 80 % de agua. El diseño de la circulación de operarios 
dentro del cultivo asegura que todos los trabajadores pasen obligatoria-
mente por las cabinas de desinfección antes de ingresar. Esta medida re-
duce el riesgo de introducir agentes patógenos o plagas a través del calza-
do, protegiendo la salud de la plantación y asegurando su productividad.

7 �La bioseguridad compromete un enfoque estratégico e integrado enfocado al análisis y la 
gestión de riesgos pertinentes para la vida y la salud de las personas, animales, plantas y los 
riesgos relacionados con el medio ambiente. (FAO, 2007).
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2.3.2. �Desinfección de Herramientas

	 Las herramientas son esenciales para las labores culturales en el 
cultivo de plátano, como el deshije, deshoje, limpieza y cosecha. Por ello, 
es fundamental llevar a cabo una desinfección adecuada antes, durante 
y después de cada actividad. Durante el establecimiento y monitoreo de 
la plantación, se desinfectaron las herramientas utilizando una mezcla de 
20 % de yodo y 80 % de agua, la cual se aplicó mediante recipientes atomi-
zadores de 500 ml.

2.4. �Fertilización

	 La fertilización es un proceso esencial en la agricultura que con-
siste en la incorporación de nutrientes al suelo y a las plantas. Su objetivo 
principal es satisfacer las necesidades nutricionales del cultivo, garanti-
zando un desarrollo y una producción óptimos. Además, uno de los aspec-
tos clave de la fertilización es prevenir la competencia por los nutrientes 
disponibles en el suelo, tanto entre las plantas de plátano como las malas 
hierbas que crecen a su alrededor. Este proceso ayuda a asegurar que las 
plantas de plátano puedan acceder a los nutrientes necesarios sin verse 
limitadas por el crecimiento de vegetación no deseada.

2.4.1. �Fertilización Inorgánica  

	 Según Agrosavia8 (2022), se recomienda aplicar el 25 % de la dosis 
total de nutrientes (nitrógeno, fósforo y potasio) cada cuatro meses como 
parte del mantenimiento, y añadir materia orgánica habilitada desde el 
momento de la siembra y cada tres meses.

8 �El fraccionamiento de la fertilización química se realiza aplicando al momento de la siembra el 100 % de 
la dosis de Fósforo (P) calculada en el plan de fertilización diseñado para cada predio; 25 % de la dosis de 
Nitrógeno (N) y Potasio (K) calculado según el plan de fertilización a los dos meses después de la siembra 
y 50 % de la dosis de N y K seis meses después de la siembra; y el 25 % de la dosis de N y K restante, al 
momento del belloteo. (Agrosavia, 2022).
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En la parcela experimental, la primera aplicación de fertilizante inorgáni-
co se realizó tres meses después de la siembra, utilizando abono 12-20-12, 
que aporta 12 unidades de nitrógeno (N), 20 unidades de fósforo (P) y 12 
unidades de potasio (K).

Se aplicó nuevamente fertilizante seis meses después de la siembra para 
fortalecer el desarrollo de las hojas, fomentar el crecimiento de la planta, 
promover la formación de raíces fuertes y mejorar la resistencia a enfer-
medades. A los tres y seis meses, también se aplicó cal para corregir el pH 
del suelo y proporcionar magnesio, lo cual es beneficioso para potenciar 
la fotosíntesis de las plantas9.

9 �El magnesio, al ser un componente esencial de la clorofila, desempeña un papel crucial en el 
proceso fotosintético, contribuyendo así al desarrollo saludable y eficiente de las plantas.

Figura 12 

�Aplicación de abono orgánico (Biol)

Nota: �Proceso de aplicación de abono orgánico (Biol) en la parcela experimental, utilizado para 
fortalecer el desarrollo del cultivo de plátano.
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2.4.2. �Fertilización Orgánica

	 La fertilización orgánica es un proceso que tiene como objetivo 
proporcionar nutrientes a las plantas y mejorar la calidad del suelo me-
diante el uso de materiales de origen natural. En el proceso de estableci-
miento y monitoreo de la parcela experimental de plátano, se emplearon 
fertilizantes orgánicos. Entre estos, se utilizaron bioles fabricados en el 
predio, como abono líquido fitorregulador, y la reproducción de microor-
ganismos nativos de montaña. Esta fertilización se llevó a cabo a los tres y 
seis meses después de la siembra, con el fin de fortalecer el desarrollo del 
cultivo y mejorar la salud del suelo (Figura 12).



CAPÍTULO III

SISTEMA DE TRAMPEO PARA PICUDOS EN 

LOS CULTIVOS DE PLÁTANO
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	 Para el estudio y control de los insectos picudos, se emplea la cap-
tura mediante trampas atrayentes. Este capítulo presenta un estudio rea-
lizado a nivel regional, en el que se instaló una extensa red de trampas en 
varios municipios productores de plátano en el Departamento de Casa-
nare. Este estudio pionero genera dos componentes principales, que se 
exponen a continuación. En primer lugar, se comparan dos métodos de 
captura: uno tradicional, que utiliza pseudotallos de la planta de plátano, 
y otro basado en el modelo de trampa Bucket. El segundo componente 
surge de los aprendizajes obtenidos durante la implementación del estu-
dio de campo, los cuales permiten formular un procedimiento práctico 
con principios básicos aplicables a cualquier cultivo de plátano que desee 
protegerse de los picudos plaga.

3.1. �Red de Trampeo

	 Los sistemas de trampeo son fundamentales en la detección y mo-
nitoreo de plagas, ya que proporcionan información clave que facilita la 
toma de decisiones sobre el control de poblaciones de insectos plaga de 
importancia económica (Barrera et al., 2006; Velázquez, 2020). Estos sis-
temas tienen un papel relevante en el manejo integrado de plagas, permi-
tiendo el seguimiento de las poblaciones de insectos en agrosistemas. De 
este modo, se establecen como herramientas eficaces para determinar la 
dinámica y densidad poblacional. Además, los sistemas de trampeo son 
esenciales para la detección temprana de plagas, lo que posibilita la imple-
mentación de medidas de control antes de que las poblaciones alcancen 
niveles económicamente significativos. Actúan como un control físico, 
contribuyendo a la reducción del uso indiscriminado de plaguicidas y faci-
litando la integración de métodos biológicos de control. Finalmente, estos 
sistemas pueden ser instrumentos educativos y de concientización, ayu-
dando a productores y expertos a comprender mejor la biología y el com-
portamiento de los insectos plaga. Esto fomenta la adopción de prácticas 
de manejo más eficientes y sostenibles en el campo.
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3.3. �Metodología

	 Para recolectar datos de las poblaciones de insectos picudos como 
Metamasius spp., Cosmopolites sordidus y Rhynchophurus palmarum, que afec-
tan los cultivos plátano en el departamento de Casanare, se instaló un 
sistema de trampeo en los municipios con mayores áreas sembradas re-
portadas durante el 2022, siendo los municipios de Yopal (625 Ha), Hato 
Corozal (495 Ha), Nunchia (424 Ha), Maní (332 Ha), Trinidad (275 Ha), 
Aguazul (225 Ha) y Pore (187 Ha) los que reportan más área sembradas 
(MinAgricultura, 2023), cuya localización geográfica se muestran en la 
figura 13.

Figura 13 

�Municipios de Casanare con mayor área sembrada de plátano, 2022

Nota: �Municipios de Casanare con mayor área sembrada de plátano durante el año 2022, desta-
cando las zonas con mayor producción. Adaptado por C-Star (2024).
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Identificadas las áreas de mayor siembra, se convocan e invitan a los pro-
ductores de estos municipios a la socialización y participación de las acti-
vidades experimentales a realizar en las unidades productivas de plátano, 
cuya vinculación se formaliza con la firma de un acuerdo de cooperación 
y participación. 

Figura 14 

�Socialización con productores de plátano en diferentes localidades

Nota: �A: Socialización con productores de plátano, integrantes de la ANUC del municipio de Tri-
nidad; B: Socialización con productores de plátano, ASOPRACA del municipio de Yopal.

3.3. �Comparación de Paquetes Tecnológicos

	 Se emplean dos paquetes tecnológicos en el sistema de trampeo en 
las unidades productivas de plátano del departamento de Casanare, ambas 
orientadas en la atracción, captura y muerte de insectos picudos de forma 
segura y sin dejar residuos en el cultivo.

•	 Paquete tecnológico 1:  El primer paquete tecnológico se conforma por 
una trampa tipo bucket, la feromona de agregación, cebos alimenticios 
naturales y un elemento de letalidad (Figura 15).

La trampa de tipo Bucket, está conformada por un balde blanco de un ga-
lón enumerado, con 4 orificios de 3.0 cm de diámetro en la parte superior 
y separados entre sí en 11,5 cm, las cuales funcionan como ventanas de 
entrada para el ingreso del insecto.

A B
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Figura 15 

�Componentes de sistema de trampeo para control de plagas  

(paquete tecnológico 1)

Nota: �A: Trampa tipo Bucket; B: Feromona; C: Cebo alimenticio; D: Aplicación de letalidad.

23
.5

 c
m

16.5 cm

11.5 cm 3 cm

A B

C D



48

COLEÓPTEROS DRYOPHTHORINAE 
Y EL CULTIVO DE MUSÁCEAS

Para ayudar al escalamiento del insecto desde el suelo hasta la ventana 
también se cubre la parte externa con malla tejida de fibras en polietile-
no. Por último, la tapa tiene un pequeño orificio en el centro por donde 
atraviesa una cuerda de alambre en la cual se cuelgan los difusores de fe-
romonas. El modelo de trampa Bucket utilizado se describe mejor en otra 
sección del capítulo.

Las feromonas son sustancias generalmente volátiles que emite un orga-
nismo para enviar señales a otros individuos de la misma especie (Rodrí-
guez et al., 2012), es decir, que las feromonas son sustancias que natural-
mente producen los picudos para transmitir mensajes a sus congéneres 
con propósitos de agregarse o copular, son también sustancias orgánicas 
de bajo peso molecular, lo que permite una alta volatilidad a temperatura 
ambiente, tiene la capacidad de influir en el comportamiento de otros in-
dividuos de la misma especie. Este principio natural se ha utilizado sinteti-
zando estos compuestos químicos específicos para utilizarlos en la captura 
y control de insectos plaga, sin afectar otros organismos, para ello en el 
sistema de trampeo utilizado se instalan feromonas específicas para la cap-
tura de Rhynchophorus palmarum y de Metamasius spp.

También en la trampa, se usa cebo como originador de aromas a fermen-
to (cairomonas), los cuales son atractivos a estos insectos por indicarles 
fuente de alimento, porque simula los aromas que emite la savia en una 
herida de la planta cuando queda expuesta al ambiente, y es por donde 
los picudos pueden llegar a alimentarse. En el sistema de trampeo se usa 
una combinación de agua y melaza de caña en proporción 3:1. que al cabo 
de unos pocos días se fermenta con las levaduras y microorganismos que 
colonizan este sustrato para hacer metabolismo alcohólico, generando así 
aromas a fermento atrayentes a los picudos. No obstante, este cebo final-
mente se descompone al cabo de 20 días y debe ser renovado para que 
mantenga la funcionalidad como fuente de aromas atrayentes.

La trampa debe ofrecer refugio para que los insectos no busquen escapar-
se de ella; para ello se usa una corona de hojas de un fruto de piña, porque 
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funciona como un buen refugio para los picudos, los cuales se esconden y 
alojan en el interior de las brácteas de la corona. También buscando mini-
mizar el escape se utiliza un elemento de letalidad, por lo cual, al instalar 
la trampa se impregnan las paredes internas del balde con un Piretroide 
con acción insecticida, no sistémico, de amplio espectro y eficaz tanto por 
contacto como por ingestión, insecticida avalado por las autoridades fi-
tosanitarias, porque su naturaleza apolar no se diluye ni lava con el agua, 
(De Liñal, 2015) y es inocuo para otros animales terrestres como aves y 
mamíferos (Rojas et al., 2022).

Para los muestreos se siguió una distribución de las trampas de la siguien-
te manera. La instalación de la trampa tipo Bucket se realiza de manera 
perimetral del cultivo con distancias entre sí de 50 m aproximadamente, 
y/o a nivel interno del cultivo de manera aleatoria como se observa en la 
Figura 16, la ubicación de estas se realiza sobre el suelo para permitir que 
el insecto pueda caminar y escalar hacia la trampa.

Figura 16 

�Localización de trampas en predios agrícolas

Nota: �Localización trampas en predios: A. perimetral; B. perimetral e interno del cultivo.

A B
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La trampa que se encuentra en el perímetro del predio se ubica en zonas 
provistas de vegetación herbácea y arbustiva donde quede protegido del 
sol directo y también le simule condiciones de naturaleza al insecto. En 
caso de ausencia de estas zonas arbustivas, al igual que las trampas ubi-
cadas en el área interna del cultivo, las trampas se sostienen al tallo de la 
planta de plátano o en algo fijo para evitar que sea volcada por el viento, 
lluvia o animales de la zona.

Figura 17 

�Instalación de trampas tipo bucket

Nota: �A: Sujeta al Seudotallo; B: Tronco árbol aledaño a la plantación.

A B

Las trampas se monitorearon en intervalos de 15 a 30 días, este perio-
do dependió del acceso a las trampas en la cual influyeron factores como 
distancia, accesibilidad a los predios y clima, es decir, que para fijar la pe-
riodicidad de inspección de cada trampa se tuvo en cuenta los kilómetros 
a recorrer hasta el punto de monitoreo, el estado de las vías para llegar 
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al predio y la disponibilidad de los productores para hacer el acompaña-
miento de la visita; así como la temporada lluvia o seca. El alcance del mo-
nitoreo fue realizar el conteo y clasificación de los insectos encontrados en 
las trampas por sexo y especie.

Figura 18 

�Monitoreo y conteo de picudos en trampas

Nota: �Monitoreo y conteo de picudos capturados en los sistemas de trampeo instalados en el 
campo.

•	 Paquete tecnológico 2: El segundo paquete tecnológico corresponde al 
recomendado para la captura de los picudos adultos, que consiste en 
una trampa construida a partir de pseudotallo de plantas cosechadas 
y/o aprovechando plantas de bajo vigor denominada trampa tipo sand-
wich, la cual se hace un corte longitudinal en un trozo de pseudotallo 
de 20 a 30 cm de largo (Cardona et al., 2020), es impregnada con el Pi-
retroide con acción insecticida, no sistémico, de amplio espectro y efi-
caz tanto por contacto como por ingestión y adicionalmente se incluye 
una feromona para incrementar la efectividad de la misma.
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Figura 19 

�Trampa tipo sándwich y su proceso de instalación y monitoreo

Nota: �A: Instalación de trampa; B: Trampa instalada; C: Monitoreo de trampa.

A B C

La instalación de la trampa tipo sándwich se hace de manera aleatoria 
dentro del cultivo, y sobre el suelo para fácil acceso de los picudos a la 
trampa. El monitoreo de las mismas se realizó cada 7 días y su renovación 
se efectuó cada quince días.

Se realizó un diseño experimental en 6 predios de cultivo de plátano don-
de se compraron los dos paquetes tecnológicos descritos anteriormente, 
en el cual, se evaluó la eficiencia de captura y retención de las trampas a 
base de pseudotallo frente a las trampas tipo bucket de 1 galón.

3.4. �Resultados Obtenidos

	 La red de trampeo en cultivos de plátano en el departamento de 
Casanare, se conformó por 258 trampas instaladas de manera paulatina, 
es decir, que se instalaron en diferentes tiempos, debido a factores logís-
ticos y ambientales. Las trampas se distribuyeron entre los municipios de 
Aguazul, Hato Corozal, Monterrey, Nunchía, Pore, Sácama, San Luis de 
Palenque, Tamara y Yopal, como se muestra en la Figura 20.
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Figura 20 

�Red de trampeo en cultivos de plátano departamento de Casanare

Nota: �Distribución de la red de trampas en los cultivos de plátano en el departamento de Casana-
re, destacando las ubicaciones específicas dentro de la zona estudiada. Tomado de C-Star 
(2024)

Aguazul

Chámeza

Hato Corozal
La Salina

Maní
Monterrey
Nunchía

Orocué

Paz de Ariporo
Pore

Recetor

Sabanalarga
Sácama
San Luis de Palenque

Támara
Tauramena

Trinidad
Villanueva

Yopal

Trampas

Las trampas se distribuyen en 45 predios de 30 veredas en los munici-
pios mencionados anteriormente. Los municipios con el mayor número 
de trampas instaladas son Yopal (33%), seguido de Hato Corozal (26%) y 
Támara (14%), como se muestra en la Figura 21.

Del total de trampas instaladas, el 31 % se encuentran en la jurisdicción de 
la cuenca del Cravo Sur, el 25 % en la cuenca del Pauto, el 12 % en la cuen-
ca del Cusiana y el 32 % en otras cuencas del departamento de Casanare.

En cuanto a la distribución de las trampas según la elevación en metros 
sobre el nivel del mar (msnm), el 69,5 % fueron ubicadas entre 150 y 250 
msnm, el 9,0 % en el rango de 250 a 350 msnm, el 6,3 % entre 350 y 450 
msnm, el 1,6 % entre 750 y 850 msnm, el 3,1 % entre 850 y 950 msnm, 
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el 6,3 % entre 950 y 1.050 msnm, el 3,9% entre 1.050 y 1.150 msnm, y el 
0,4 % a más de 1.150 msnm. Esta distribución se ajusta al perfil topográ-
fico del departamento, que combina piedemonte y sabanas, siendo estas 
últimas la mayor extensión. La distribución de las trampas en msnm se 
muestra en la Figura 22.

Durante un monitoreo de 16 meses, se capturaron 12.174 picudos en 221 
de las 258 trampas instaladas en cultivos de plátano. El 86,5 % de los pi-
cudos capturados provienen de las trampas ubicadas en los municipios de 
Yopal y Hato Corozal. En cuanto a la distribución por género, el 57,6 % 
corresponden a Rhynchophorus palmarum, el 39,5 % a Metamasius spp., el 
2,1 % a Cosmopolites sordidus, el 0,4 % a Rhinostomus barbirostris, el 0,3 % a 
Dynamis borassi, y el 0,1 % a otras especies. En la Figura 23 se muestra la 
distribución por municipios.

Según las capturas de picudos por especie, se identifica la presencia de 
Rhynchophorus palmarum y Metamasius spp. en los nueve municipios donde 
se instalaron trampas, con altitudes que oscilan entre 158 y 1.256 msnm. 
Cosmopolites sordidus se observa en los municipios de Aguazul, Hato Co-
rozal, Pore, Sacama, San Luis de Palenque, Tamara y Yopal. Rhinostomus 

barbirostris está presente en los municipios de Hato Corozal, Monterrey, 
Nunchía y Yopal, en trampas ubicadas entre 185 y 438 msnm. Dynamis 

borassi se identificó en los municipios de Hato Corozal, Monterrey, Pore, 
Sacama y Yopal, en trampas ubicadas entre 212 y 1.000 msnm. En la Fi-
gura 24 se muestra la distribución espacial de los picudos por especie en 
cultivos de plátano en el departamento de Casanare.
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Figura 24 

�Presencia de picudos en cultivos de plátano en 9 municipios del departamento de 

Casanare

Nota: �Distribución espacial de las especies de picudos capturados en trampas instaladas a diversas 
altitudes en los municipios de Casanare. Adaptado de C-Star (2024)

Rhynchophorus palmarum Metamasius spp.

Dynamis borassi Cosmopolites sordidus

Rhinostomus barbirostris
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Las capturas de insectos picudos en cultivos de plátano en el departamen-
to de Casanare durante el periodo de estudio muestran que, en la época de 
lluvias (abril a octubre), el mes con mayor número de capturas fue octubre 
de 2023, con precipitaciones promedio de 197 mm/mes. El mes con me-
nor número de capturas fue junio de 2023, con precipitaciones promedio 
de 461 mm/mes. En la época seca (noviembre-marzo), el mayor número 
de capturas se registró en marzo de 2024, con precipitaciones de 130 mm/
mes, mientras que marzo de 2023 tuvo el menor número de capturas, con 
precipitaciones promedio de 65 mm/mes. Estos datos se muestran en la 
Figura 25.

Por otra parte, se determina el nivel de infestación de picudos en cultivos 
de plátano en el departamento de Casanare, la cual, define cualitativa-
mente la cantidad aproximada de insectos picudos que se encuentran en 
la plantación en un momento dado (Burbano et al., 2007) atrapados me-
diante un sistema de trampeo.

La escala de infestación se realiza teniendo como base  la recomenda-
ción de estudios previos sobre estas poblaciones de insectos, entre ellos 
el manejo integrado de picudos para la producción de plátano en el cual 
se indica que, si se captura en promedio más de cinco picudos adultos 
por trampa, se recomienda tratar con un insecticida biológico y en caso 
extremo, un insecticida químico para disminuir la población (Aranzazu et 
al., 2000); también, el estudio que indica que las poblaciones de R. Palma-

rum son bajas cuando se encuentra un insecto por trampa al mes y entre 
2 y 5 individuos por trampa al mes son señal de alerta para el productor 
(Centro de Investigación en Palma de Aceite, 2010); y, con base en el pro-
medio general más alto de capturas durante el periodo de observación.
De acuerdo a lo anterior, se determina la escala general de infestación 
de picudos en cultivos de plátano, como se muestra en la tabla 2 , donde: 
Ninguna, corresponde a 0 picudos encontrados, baja cuando se capturan 
de 1 a 6 picudos, moderada se capturan de 7 a 26 individuos, alta cuando 
se presentan capturas entre 27 a 76 picudos y critica cuando se observa un 
número de masivo mayor a 77 individuos por trampa por mes.
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De acuerdo con lo anterior, se determina la escala general de infestación 
de picudos en cultivos de plátano, como se muestra en la Tabla 1, donde: 
Ninguna, corresponde a 0 picudos encontrados, baja cuando se capturan 
de 1 a 6 picudos, moderada se capturan de 7 a 26 individuos, alta cuando 
se presentan capturas entre 27 a 76 picudos y critica cuando se observa un 
número de masivo mayor a 77 individuos por trampa por mes.

Tabla 1 

�Escala nivel de infestación insectos picudos en cultivos de plátano

Nivel de 
infestación

Porcentaje de 
infestación

Rango de 
infestación

Código de color

Ninguna 0 % 0

Baja ≤ 5 % 1-6

Moderada > 5 % ≤ 20 % 7-26

Alta > 20 % ≤6 0 % 27-76

Critica > 60 % ≥ 77

Nota: �Representación de los niveles de infestación de picudos en cultivos de plátano, clasificados 
según el porcentaje de infestación y con su correspondiente código de color.

Con la información recopilada de las capturas de insectos picudos por 
trampa y la periodicidad de monitoreo, se determinó el nivel de infes-
tación por trampa durante la época seca y la época de lluvias. Se tomó 
en cuenta el promedio mensual de capturas de las trampas reportadas en 
ambas estaciones climáticas, donde la época seca abarca de noviembre a 
marzo, y la época de lluvias de abril a octubre. El comportamiento de las 
capturas se muestra en la Figura 26.
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De los 12 174 picudos capturado en cultivos de plátano el 59% de los indi-
viduos se colectaron durante la época lluvia y el 41% en la época seca, in-
formación que sirve como insumos para determina el nivel de infestación 
por trampa para cada estación climática (seca y lluvia), cuyos se resultados 
se resumen en la Tabla 2.

De la Figura 26, se puede indicar que durante la época seca el 43,3 % de 
las trampas observadas presentan nivel de infestación moderada, el 23,1 % 
muestra un nivel de infestación baja, el 14,2 % de las trampas presentan un 
nivel de infestación alta, el 15,7 % no tiene ninguna infestación y el 3,7% 
de las trampas tiene un nivel crítico de infestación; mientras que, para la 
época de lluvia el 44 % de las trampas tiene un nivel infestación moderada, 
el 34 % baja, el 13 % alta, el 5 % no tienen ningún nivel infestación y el 1 % 
es crítica.

Tabla 2 

�Niveles de infestación trampas en cultivo de plátano

Rango de 
infestación

Nivel de 
infestación

Cantidad Trampas Código de 
colorÉpoca seca Época lluvia

0 Ninguna 21 7

1-6 Baja 31 44

7-26 Moderada 58 60

27-76 Alta 19 21

≥ 77 Critica 5 2

Nota: �Distribución de trampas por nivel de infestación de picudos en las épocas seca (noviem-
bre-marzo) y de lluvia (abril-octubre), con su correspondiente código de color. Tomado 
de C-Star (2024).
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El comportamiento de atrapamiento del picudo Rhynchophorus palma-
rum (Figura 28), en los experimentos mencionados, muestra que en el 
predio La Calceta 1, las trampas con tecnología de pseudotallo reportaron 
capturas promedio de 4 picudos/trampa, mientras que en las trampas tipo 
bucket se atraparon 32 picudos/trampa en promedio durante el mismo 
periodo de tiempo de observación. Cabe destacar que este es el predio con 
mayor atrapamiento de esta especie de picudos.

El comportamiento de atrapamiento del picudo Metamasius spp (Figura 
29), muestra que en el predio La Calceta 1, las trampas con tecnología de 
pseudotallo reportaron capturas promedio de 7 picudos/trampa, mien-
tras que en las trampas tipo bucket se atraparon 227 picudos/trampa en 
promedio durante el mismo periodo de tiempo observado. Cabe destacar 
que este es el predio con mayor atrapamiento de esta especie de picudos 
durante el desarrollo del experimento.

3.5. �Protocolo para Manejo de Picudos

	 El plátano (Musa paradisiaca), según el Ministerio de Agricultura 
(Minagricultura, 2021), es cultivado por 213.950 familias en 786 munici-
pios de 32 departamentos del país, generando aproximadamente 960.000 
empleos directos e indirectos. Dada la relevancia económica de esta cade-
na productiva, en este apartado se presenta una guía con recomendacio-
nes técnicas para el manejo de los picudos, plaga que afecta a los cultivos 
de plátano. Las estrategias aquí descritas son aplicables tanto en escena-
rios sencillos como en situaciones complejas o de gran escala.

Estas recomendaciones se basan en el hecho de que los picudos constitu-
yen una plaga debido a su alta capacidad reproductiva y a la voracidad de 
sus larvas, que destruyen los tejidos internos de las plantas. Además, estos 
insectos pueden transmitir microorganismos patógenos y parásitos a las 
plantas.
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El manejo de plagas y enfermedades suele seguir un enfoque de preven-
ción, monitoreo y control. Los instrumentos presentados en este proto-
colo están orientados a la prevención, lo cual requiere que el agricultor 
mantenga una vigilancia constante en su cultivo de musáceas para detec-
tar la presencia de picudos y aplicar las medidas adecuadas a tiempo.

3.5.1. �Indicaciones Preliminares

	 Antes de implementar el sistema de trampeo y monitoreo, es fun-
damental evaluar las condiciones previas del predio, considerando los si-
guientes aspectos:

•	 Predios sin antecedentes de cultivo de musáceas: Se debe verificar si el 
sistema de trampeo se establecerá en un terreno que no haya sido utili-
zado previamente para el cultivo de musáceas o en un cultivo reciente-
mente establecido (menos de 5 meses desde su implantación).

•	 Predios con antecedentes de cultivo de musáceas: En este caso, se debe 
evaluar si el terreno cuenta con un cultivo establecido con más de 5 
meses de antigüedad, o si anteriormente ya se había utilizado para este 
tipo de cultivo.

Esta distinción es crucial para adaptar las estrategias de monitoreo y ga-
rantizar la efectividad del sistema de trampeo según el historial y las ca-
racterísticas del predio.

Además, es importante identificar los cultivos aledaños al predio, ya que 
la presencia de plantaciones cercanas de plátano, palma, caña de azúcar 
o piña puede aumentar significativamente la probabilidad de infestación 
por picudos en los cultivos de musáceas. Este análisis del entorno agrícola 
es clave para una planificación más precisa de las estrategias de monitoreo 
y manejo fitosanitario.

Por último, las recomendaciones de desinfección de semillas antes de la 
siembra son protocolos fundamentales que deben aplicarse de manera 
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rigurosa. Estas prácticas son esenciales para minimizar la presencia de 
patógenos, asegurar un establecimiento saludable del cultivo y reducir el 
riesgo de infestaciones en las etapas iniciales de desarrollo.

3.5.2. �Instalación de Trampas

	 Para la instalación de trampas, es fundamental considerar tanto el 
área como la distribución del cultivo. Según el protocolo, se recomienda 
instalar en promedio una trampa por cada 2.500 m² de cultivo. Sin embar-
go, esta densidad puede ajustarse en función del nivel de infestación por 
picudos. En casos de alta infestación, será necesario aumentar el número 
de trampas, y a medida que las capturas disminuyan, reducir progresi-
vamente la cantidad hasta alcanzar el criterio inicial de una trampa cada 
2.500 m².

En cuanto al montaje del sistema de trampeo, los objetivos principales 
son:

•	 Instalación en la periferia del cultivo: Para interceptar y prevenir el 
ingreso de picudos desde áreas externas. 

•	 Instalación en el interior del cultivo: Para capturar los picudos que ya 
se encuentran dentro del área cultivada. 

•	 Focalización en áreas críticas: Colocar trampas en puntos específicos 
del cultivo donde se observe mayor actividad o presencia de picudos. 

La disposición final de las trampas dependerá del tamaño y la distribución 
del área cultivada. Se sugiere instalar las trampas a una distancia apro-
ximada de 50 metros entre ellas, lo que asegura una cobertura eficiente 
del terreno. Este enfoque integral busca optimizar el control de la plaga 
mediante una disposición estratégica, maximizando la efectividad de las 
trampas según las condiciones del cultivo y el nivel de infestación (Figura 
30).
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Figura 30 

�Distribución de trampas en forma de equis X

Nota: �Esquema del diseño de trampas en forma de “X”, con una trampa ubicada en el centro y 
otras en los extremos de las líneas que forman la figura. Tomado de C-Star (2024)

Figura 31 

�Localización trampas en predio de 1 Ha

Nota: �Distribución de trampas en un predio de 1 hectárea, destacando su localización en puntos 
estratégicos dentro del área.. Tomado de C-Star (2024)

: Área completa de la plantación : Trampas de Monitoreo
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Para una plantación de 1 hectárea con forma cuadrada, se deben instalar 
al menos cinco trampas permanentes de monitoreo, siguiendo un diseño 
en forma de equis (X): una trampa en el centro de la plantación y cuatro 
ubicadas en los bordes externos del área sembrada (Figura 31).

3.5.3. �Paquete Tecnológico para Trampeo

	 Dentro del paquete tecnológico para el manejo de picudos en culti-
vos de plátano, se recomienda emplear trampas con las siguientes caracte-
rísticas: Para la captura: Deben ser de fácil acceso para el insecto, impedir 
su salida, y proporcionar una mayor atracción mediante el uso de atrayen-
tes. Pueden o no incluir elementos letales. Para el productor: Las trampas 
deben ser de fácil fabricación o adquisición, de bajo mantenimiento, fáci-
les de localizar y de uso específico.

El paquete tecnológico recomendado para el monitoreo y control de in-
sectos picudos en cultivos de plátano está compuesto por trampas tipo 
“bucket” (balde) de 1 a 5 galones. Estas trampas deben utilizar cebos como 
una mezcla de agua con melaza en una proporción de 3:1, además de fe-
romonas para atraer principalmente a los insectos picudos Cosmopolites 

sordidus, Rhynchophorus palmarum y Metamasius spp. Asimismo, se reco-
mienda aplicar agentes letales en las trampas.

3.5.4. �Monitoreo de Trampas

	 En cada revisión del sistema de monitoreo y trampeo10, se debe 
registrar la cantidad de picudos y las especies capturadas. Los datos de cap-
tura reflejan la población de picudos en el cultivo y pueden proporcionar 
información valiosa para un control más eficiente de la plaga en el terre-
no. Por ejemplo, si alguna de las trampas perimetrales muestra un número 
de capturas significativamente mayor que las demás, esto podría indicar 
el punto de ingreso principal de los picudos al predio, lo que permitirá 
tomar acciones específicas en esa área.
10 Se recomienda hacer revisión de trampas al menos una vez por mes.
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Por otro lado, si la trampa central (en el diseño en forma de “X”) presenta 
un número alto de capturas, se deberá intensificar el trampeo en el inte-
rior del cultivo.

En las plantaciones de musáceas, se busca que los valores de captura de 
Rhynchophorus sean de un solo dígito al mes, y que para Metamasius y Cos-

mopolites los valores tiendan a cero, con un promedio mensual por trampa 
por debajo de 1. En caso de que los registros de captura de Rhynchophorus 

superen los dos dígitos por trampa, o de que Metamasius y Cosmopolites 

tengan un promedio superior a 7 picudos por trampa al mes, esto indica la 
necesidad de intensificar el trampeo en esa área.

Figura 32 

�Diagrama de flujo del ciclo de 8 acciones de trampeo

Nota: �El diagrama de flujo ilustra las ocho acciones que componen el ciclo de trampeo, mostran-
do la secuencia de actividades a realizar. Tomado de C-Star (2024)

1. �Preparar elementos 
para la jornada de 
campo en trampeo 
(lista de chequeo).

2. �Recorrer la 
plantación para 
inspeccionar cada 
trampa instalada.

3. �Destapar trampa, 
conteo de picudos, 
ver estado del cebo y 
nivel de feromonas.

4. �Realizar el 
mantenimiento de 
la trampa, limpiar y 
colocar cebo nuevo.

5. �Diligenciar en campo 
el formato de capturas 
con datos de la 
trampa observada.

6. �Fotografiar formato 
diligenciado y anotar 
los registros en la base 
de datos digital.

7. �Analizar datos de 
captura actual con 
datos pasados y hacer 
un diagnóstico.

8. �Definir agenda de 
trampeo y programar 
mantenimiento según 
resultados.

ACTIVIDADES 
PARA EL TRAMPEO 

DE PICUDOS EN 
PLANTACIONES
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Para ello, se pueden tomar dos acciones:

•	 Instalar más trampas: Colocar otras cinco trampas en las zonas con alta 
captura hasta que se estabilicen y disminuyan los atrapamientos.

•	 Aumentar la efectividad de las trampas: Mejorar su atracción utilizan-
do cairomonas frescas y renovando el cebo cada 10 días, o empleando 
difusores cairomonales si están disponibles en el mercado.

3.6.5. �Trampeo en Áreas Extensas

	 Para el manejo de picudos en plantaciones de musáceas mayores a 
5 hectáreas, es fundamental considerar ciertos aspectos en la planificación 
e instalación de una red de trampeo eficiente. Se recomienda adoptar un 
diseño basado en la estructura de la “X”, comenzando con cinco trampas 
como base inicial y ajustando la densidad de trampas según la extensión 
del área cultivada.

Experiencias exitosas en Centroamérica han demostrado la efectividad de 
comenzar con una densidad de tres (3) trampas por hectárea, realizan-
do monitoreos periódicos de las capturas. En áreas con altas capturas, se 
puede aumentar la densidad a cinco (5) trampas por hectárea o más. Por 
el contrario, en zonas con bajas capturas, es posible reducir la densidad a 
una (1) trampa por hectárea, utilizando la técnica de atrapamiento masivo 
para optimizar recursos y asegurar un manejo efectivo de la plaga.

Estas densidades deben ajustarse progresivamente a medida que se re-
gistran nuevos datos de captura. El responsable del cultivo y del sistema 
de trampeo debe llevar un registro detallado de las capturas históricas y 
analizar los valores óptimos para gestionar la plaga en su plantación. En 
los censos de trampas, se pueden aplicar criterios matemáticos para iden-
tificar anomalías. Por ejemplo, si los valores de captura de una trampa 
superan el promedio más la mitad de la desviación estándar, este resul-
tado puede considerarse inusual y requerir una evaluación detallada para 
determinar posibles acciones correctivas en la ubicación de esa trampa.
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Además, el encargado del cultivo debe planificar las operaciones necesa-
rias y asegurar la renovación oportuna de los componentes de las trampas, 
garantizando su funcionamiento adecuado y la efectividad del sistema de 
monitoreo.

3.5.6. �Monitoreo en Áreas Externas

	 El manejo de los picudos plaga debe extenderse más allá de las 
plantaciones mismas, ya que estos insectos no son exclusivos de las musá-
ceas. Se encuentran también en cultivos como caña, piña, cacao, palmas, 
entre otros, y en vegetación silvestre. Por lo tanto, un manejo integral de 
estas plagas requiere realizar monitoreos en áreas externas a las planta-
ciones. Se recomienda a los productores, siempre que sea posible, instalar 
trampas de control de forma aleatoria en cultivos aledaños, con el fin de 
detectar la presencia o ausencia de picudos en estas áreas cercanas.

3.6. �Herramientas de apoyo para el monitoreo

	 Para una adecuada gestión de la información en los procesos de 
captura de picudos, se presentan dos herramientas la primera es un for-
mato modelo para el conteo de los picudos (anexo 1) y la segunda es una 
guía para la identificación de los tipos de picudos presentes en los cultivos 
de musáceas (anexo 2).





CAPÍTULO IV

CARACTERIZACIÓN TAXONÓMICA DE  

PICUDOS SUBFAMILIA DRYOPHTHORINAE  

RECOLECTADOS EN CASANARE
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	 Desde tiempos ancestrales, los seres humanos han convivido con 
una amplia gama de especies conocidas comúnmente como picudos, per-
tenecientes a la superfamilia Curculionoidea. Esta relación se remonta a los 
albores de la humanidad, con registros que se extienden hasta el periodo 
neolítico. Un ejemplo particularmente notable de esta antigua coexisten-
cia se encuentra en el antiguo Egipto, donde estos insectos ya jugaban un 
papel en las dinámicas humanas (Panagiotakopulu y Buckland, 2018).

La relación entre los picudos y los humanos es tan profunda que existen 
casos excepcionales, como el del gorgojo del granero, Sitophilus granarius 

L. Este insecto es un ejemplo único de sinantropía obligada, ya que se ha 
adaptado exclusivamente a los ambientes de almacenamiento de granos 
creados por los humanos. De hecho, es la única especie animal conocida 
que no se encuentra fuera de estos espacios (Plarre, 2010).

Al igual que S. granarius, muchas otras especies de picudos han aprovecha-
do los recursos creados por el hombre y se han convertido en insectos de 
gran importancia agrícola. Uno de los ejemplos más impactantes es el pi-
cudo rojo de la palma (Rhynchophorus ferrugineus), una plaga devastadora 
para diversas especies de palmas, especialmente del género Phoenix, tanto 
en regiones tropicales como subtropicales de Asia, África y el sur de Euro-
pa. Su capacidad para destruir el tejido vascular de las palmas lo convierte 
en una amenaza significativa para la agricultura y la economía de estas 
regiones (Cox, 1993; Milosavljević et al., 2019) (Bracchetti et al., 2023).

En el continente americano, y particularmente en Colombia, el picudo 
negro de la palma (Rhynchophorus palmarum) tiene un impacto significati-
vo en plantaciones de palma africana y cocoteros (para una revisión de la 
especie, ver Hoddle et al. 2024. Además de los daños directos a las plantas, 
R. palmarum es un vector de nematodos como Bursaphelenchus cocophilus, 
causante de la enfermedad del anillo rojo, que afecta gravemente a las pal-
mas. Otros géneros de picudos, como Metamasius y Cosmopolites, también 
representan serias preocupaciones para los agricultores. Por ejemplo, Me-

tamasius hemipterus es una plaga importante en cultivos de plátano y caña 
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de azúcar, mientras que Cosmopolites sordidus es una de las principales pla-
gas del plátano, debilitando las plantas y reduciendo su productividad (De 
la Pava et al., 2020).

No obstante, algunas especies de picudos desempeñan roles ecológicos 
como polinizadores y fitófagos, coevolucionando con plantas hospederas, 
lo que contribuye a la diversidad biológica y al equilibrio de los recursos 
alimenticios en su hábitat (Sepúlveda y Rubio, 2009). Incluso, en algu-
nas culturas indígenas amazónicas, las larvas (mojojoyes) del picudo de 
las palmeras (Rhynchophorus palmarum), se cosechan como alimento en 
los tallos de Mauritia flexuosa (moriche), lo que demuestra el papel que 
desempeñan en las dietas tradicionales y las economías locales (Galeano y 
Bernal, 2010).

A partir de lo anterior, se hace evidente que el estudio de la diversidad 
de los picudos y sus interacciones con otras especies, es un aspecto de 
innegable interés en la fitopatología de las especies a múltiples niveles, en 
especial a nivel regional, por los significativos renglones de productividad 
departamental y de la diversidad biológica, tanto de palmas silvestres y de 
producción, así como por los cultivos de plátano, de tan arraigado interés 
comercial y de seguridad alimentaria, y es por ello que a continuación 
exploraremos la taxonomía y sistemática de la subfamilia Dryophthorinae, 
grupo entomológico que involucra la gran mayoría de los insectos picu-
dos de preocupación del Departamento de Casanare.  

4.1. �Taxonomía de los Picudos

	 Los picudos pertenecen a la superfamilia Curculionoidea, dentro del 
orden Coleoptera. Esta superfamilia incluye a una gran diversidad de insec-
tos, conocidos por su característica probóscide alargada. Los picudos se 
agrupan principalmente en la familia Curculionidae: La familia más gran-
de, que incluye muchos géneros que afectan a cultivos de granos, musá-
ceas, etc.
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La subfamilia Dryophthorinae es particularmente importante en el con-
texto de la región de Casanare, ya que incluye especies que afectan a las 
plantas locales, como las palmas y el chontaduro. 

4.1.1. �Generalidades sobre los Insectos Coleópteros

	 Los coleópteros, conocidos comúnmente como escarabajos, cons-
tituyen el grupo biológico más diverso conocido, con una asombrosa 
cantidad de más de 380,000 especies descritas (Ślipiński et al., 2011); que 
comparado con los vertebrados (que incluye peces, anfibios, reptiles, ma-
míferos y aves) supera en 10 veces el número total de especies válidas 
(Evans 2023). Esta gran diversidad se ha dado gracias a que los coleópteros 
han colonizado prácticamente todos los hábitats terrestres, desempeñan-
do roles fundamentales en los ecosistemas a lo largo y ancho del planeta, 
presentando una amplia gama de formas y adaptaciones ecológicas; evi-
denciable incluso a partir del tamaño, desde el enorme escarabajo longi-
cornio titan (Titanus giganteus) con adultos de hasta 20 cms (Evans, 2023), 
hasta el insecto más pequeño registrado, el diminuto escarabajo-araña 
(Scydosella musawasensis) con un tamaño cercano a los 0.3 mm. (Polilov, 
2015).

Ante una diversidad morfológica y ecológica tan asombrosa, la clasifica-
ción taxonómica de los coleópteros representa un desafío considerable. 
Sin embargo, gracias al empleo de las tecnologías emergentes, como es el 
caso de equipos de cómputo y el acceso a mucha más información gracias 
a la biología molecular a gran escala, estudios recientes sugieren que el 
grupo de los escarabajos actuales se originó hace aproximadamente 297 
millones de años, con cerca del 64 % de las familias surgiendo en el perío-
do Cretácico (Zhang et al., 2018).

Asimismo, Zhang et al. (2018) respaldan, a través del reloj molecular, la 
noción de que muchas de las familias herbívoras de coleópteros experi-
mentaron un aumento significativo en la tasa de diversificación durante el 
período Cretácico. Esto respalda la propuesta inicial de Farrell (1998) de 
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que el surgimiento y diversificación de las angiospermas potencialmente 
actuaron como un “impulso evolutivo” que condujo a la hiperdiversidad 
de los escarabajos herbívoros, aunque para el caso de los grupos no fi-
tófagos, en especial el de los escarabajos depredadores (principalmente 
Carabidae y Staphylinidae, con cerca de 40.000 y 48.000 especies descri-
tas respectivamente) se requieren propuestas que expliquen su diversidad 
(Oberprieler et al., 2007).

Al abordar las propuestas taxonómicas a una escala de familia y subfami-
lia, en relación a los ejemplares recolectados, se destacan algunos taxones 
considerablemente más prevalentes que otros, como es el caso de la su-
perfamilia Curculionoidea (principalmente las subfamilias Dryophthorinae; 
Molytinae y Cryptorhynchinae); no obstante, al interior de las recolecciones 
por trampeo (metodología explicada en otro capítulo de este libro) se han 
encontrado en números menores insectos pertenecientes a las familias 
Bruchidae; Nitidulidae y Scarabaeidae, de las cuales se pretende hacer una 
aproximación taxonómica breve más adelante.

4.1.2. �Conocimientos sobre Curculionoidea

	 Por su parte la superfamilia Curculionoidea, comúnmente conocida 
como gorgojos, es uno de los taxones más diversos dentro de los coleóp-
teros, con más de 62.000 especies (Oberprieler et al. 2006) descritas donde 
se destacan la familia que da nombre al grupo -Curculionidae-. Dentro de 
las características morfológicas más claras y determinantes del taxón y que 
les da el nombre vernáculo de “escarabajos picudos”, está la de “cabeza 
alargada a modo de rostrum” (Morimoto 1962, citado en Morrone y Mar-
valdi, 2000).

Este rostro es fuertemente variable tanto en longitud como en forma, 
y aunque una amplia diversidad de taxones presentan rostros cortos, se 
considera que las formas ancestrales de los picudos presentaron formas 
alargadas bien desarrolladas y que los rostros cortos encontrados son más 
precisamente un carácter derivado (Crowson 1955, citado en Anderson, 
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2002a), y a diferencia de otras características, que aunque ayudan a dife-
renciar al taxón de los picudos (como es el caso de la antena clavada en los 
adultos, o el bracón faringeal de las larvas) de su grupo hermano -Chry-

someloidea-, son caracteres ancestrales (plesiomórficos) entre los picudos 
(Morrone y Marvaldi, 2000).

La familia Curculionidae Latreille, 1802; está compuesta por diez (10) sub-
familias así (Lawrence, 2016):

•	 Dryophthorinae Schoenherr, 1825 

•	 Platypodinae Shuckard, 1840 

•	 Brachycerinae Billberg, 1820 

•	 Cyclominae Schoenherr, 1826

•	 Entiminae Schoenherr, 1823 

•	 Curculioninae Latreille, 1802

•	 Molytinae Schoenherr, 1823

•	 Conoderinae Schoenherr, 1833

•	 Cossoninae Schoenherr, 1825

•	 Scolytinae Latreillle, 1806

De todas las subfamilias de curculiónidos, la más relevante para este es-
tudio es la subfamilia Dryophthorinae, que abarca una serie de especies de 
gran importancia económica, social y cultural con distribución Pantropical 
(Rugman et al. 2013; Van Huis et al. 2013). Esta subfamilia en particular 
presenta una notable diversidad, con alrededor de 1200 especies de picu-
dos distribuidas en 153 géneros, muchas de las cuales están asociadas prin-
cipalmente con monocotiledóneas en estados de estrés, agonía o muerte 
(Oberprieler et al., 2007; Anderson y Marvaldi, 2014). Estas condiciones 
de estrés en las plantas son comunes en los cultivos agrícolas, como el 
estrés hídrico, los monocultivos y/o la presencia de enfermedades, lo que 
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convierte a los dryophthorinos en plagas graves de cultivos económica-
mente importantes (Oberprieler et al., 2007; Anderson y Marvaldi, 2014).

Un ejemplo notable es el género Sitophilus Schoenherr, posiblemente el pi-
cudo plaga más económicamente significativo, que se encuentra en todas 
partes del mundo donde se almacenan granos y parece haberlo hecho des-
de los albores de la agricultura humana (Buckland, 1981; Panagiotakopu-
lu, 2001; Panagiotakopulu y Buckland, 2018).

La subfamilia Dryophthorinae es equivalente a la familia Dryophthoridae en 
el catálogo de Alonso y Lyal (1999) y Alonso et al. (2021). Sin embargo, 
la posición taxonómica más aceptada por la comunidad científica es que 
esta subfamilia es un grupo monofilético basal dentro de los curculióni-
dos, según evidencia morfológica y de ADN señalada por varios autores 
(Marvaldi et al., 2002; McKenna et al., 2009).

Anteriormente, Dryophthorinae se relacionaba con la subfamilia Cossoni-

nae (Curculionidae) debido a similitudes en hábitos ecológicos, como ha-
bitar en madera en descomposición. Por ejemplo, Kuschel (1995) incluyó 
a Dryophthorinae en una posición avanzada dentro de la familia Curcu-

lionidae, junto con Cossoninae, Scolytinae y Platypodinae. Sin embargo, la 
hipótesis actual sugiere que las especies de dryophthorinos ocupan una 
posición basal dentro del árbol genealógico de los curculiónidos, junto 
con las subfamilias Brachycerinae y Erirhinae, las cuales están asociadas 
principalmente con monocotiledóneas.

Las características distintivas que definen al grupo Dryophthorinae inclu-
yen la morfología de los adultos y las larvas. Por ejemplo, en adultos, la an-
tena se presenta sin segmentar, con el último segmento funicular agran-
dado y fusionado con la verdadera maza antenal. Además, la posición del 
prementum sobre el postmentum no es visible desde la vista ventral. En 
cuanto a las larvas, tienen características específicas como espiráculos ves-
tigiales en los primeros segmentos abdominales y maléolos maxilares con 
ciertas setas ramificadas.
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Estas características larvales también se encuentran en la subfamilia Pla-

typodinae, lo que sugiere una estrecha relación entre estos dos taxones a 
pesar de las diferencias aparentes en los adultos (Marvaldi, 1997).

4.2. �Las especies de Dryophthorinae de Casanare

	 La subfamilia Dryophthorinae, que pertenece a la familia Curculio-

nidae, incluye varias especies de picudos que se distinguen por su capaci-
dad para dañar cultivos agrícolas, particularmente aquellos de gran valor 
económico como las musáceas, el bambú, el chontaduro y la palma. En 
Casanare, estas especies han suscitado preocupación debido a los perjui-
cios que causan en la producción agrícola, afectando considerablemente 
los cultivos locales. A continuación, se detallan las especies más relevantes 
de Dryophthorinae en esta región, así como sus características biológicas, 
distribución y su impacto económico.

4.2.1. �Cosmopolites sordidus: Picudo Negro Pequeño de las Musáceas

	 Diagnóstico: Este común e importante curculiónido presenta un 
cuerpo de color negro lustroso, con la superficie glabra, cubierta por 
abundantes y pequeños poros en la región dorsal del tórax y del abdomen; 
posee una cabeza pequeña y compacta en comparación con el cuerpo; sus 
ojos oscuros y ovalados y ocupan más de la mitad del ancho de la cabeza, 
entre otros caracteres (Vallejo et al., 2007).

Como ilustran en redescripción Vallejo et al. (2207), C. sordidus se puede 
diferenciar de Metamasius hemipterus; y de las otras especies básicas asocia-
das a musáceas de Colombia por los siguientes aspectos: el tamaño cor-
poral de los diferentes estados de desarrollo es menor si se lo compara 
con los de M. hemipterus, pero mayor que los de M. hebetatus. Los poros 
regularmente distribuidos en su superficie son más conspicuos en C. sor-

didus que en Metamasius; el segmento IX es de forma cónica en C. sordidus, 
mientras que es forma trapezoidal en Metamasius. El abdomen de C. sor-
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didus se curva en su extremo posterior y el pigidio es de superficie glabra 
(Figura 33).

Figura 33 

�Cosmopolites sordidus. Estado adulto

Nota: �A. Vista dorsal; B. Vista lateral. La barra negra equivale a 1mm.

Biología: El picudo es activo de noche y susceptible a la desecación, se 
mueve poco (25 metros en 6 meses) y su dispersión ocurre a través de 
plantas infestadas.  tiene una larga vida y baja fecundidad, viviendo de uno 
(1) hasta cuatro (4) años y puede vivir sin alimento por varios meses. La 
hembra oviposita más de un huevo por día (Gold y Messiaen, 2000).

A B
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Distribución: Este picudo es originario de Asia, no obstante, se distribuye 
ampliamente por prácticamente todo el continente americano. Para Ca-
sanare, se registró en los municipios de Aguazul, Hato Corozal, La Salina, 
Pore, Sácama, San Luis de Palenque, Támara, Tauramena, Villanueva y 
Yopal.

4.2.2. �Eucalandra Setulosa: Picudo del Bambú

	 Diagnóstico: Longitud: 5,4–7,2 mm. Tegumento mayormente ne-
gro. Escapo antenal corto y robusto, con la maza antenal mostrando una 
porción basal brillante y glabra que abarca aproximadamente el 60 % de la 
longitud de la maza. El fémur anterior presenta un margen interno sim-
ple, con el área oclusiva de las tibias anteriores sin modificaciones. Los fé-
mures y tibias medio y posterior también tienen márgenes internos sim-
ples. La tibia muestra un margen interno claramente aserrado a lo largo de 
toda su longitud, y la tibia posterior está muy ligeramente curvada hacia 
adentro a lo largo del margen exterior. Los tarsos presentan almohadillas 
pilosas ventrales limitadas a una banda estrecha en el ápice del tercer tar-
sito. Las tibias tienen un pequeño diente subapical, mucho más pequeño 
que el diente apical curvado más grande. Grandes escamas planas blancas 
(Figura. 34.B y 34.C) están presentes en el margen lateral del pronoto, 
mesepimeron, metepisternum, porción lateral del metasterno, en los in-
tervalos elitrales 3 y 5 en la base, y en los intervalos 3, 5 y 7 (en algunos 
especímenes) justo antes del declive (Figura 34).

Se dispone de muy poca información sobre la biología del género; no obs-
tante, Anderson (2008) ha reportado la presencia de E. setulosa en espe-
cies de las familias Poaceae, como el bambú, guadua y maíz, así como en 
Musaceae, específicamente en banano. Por otro lado, Vergara et al. (2021) 
también la han registrado en maíz. De igual manera, Sáenz et al. (2004) 
reportan la presencia de esta especie en Guadua angustifolia en Pereira, 
Colombia.
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Distribución: Hasta el momento se tiene registro de distribución del gé-
nero Eucalandra en: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia (Antioquia, 
Santander, Sucre, Tolima, Valle del Cauca, Cundinamarca, Magdalena), 
Costa Rica, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Panamá, Perú, Pa-
raguay, Trinidad, Venezuela (Alonso y Lyal, 1999; Anderson, 2008; Gi-
rón y Cardona, 2018; Wibmer y O´Brien, 1986). Para el departamento de 
Casanare, se registró en los municipios de Nunchía y Yopal. Éste sería el 
primer registro del género y la especie para el departamento.

Figura 34 

�Eucalandra setulosa. Ejemplar adulto macho

Nota: �A. Vista ventral, B. Vista dorsal, C. Vista lateral. La barra equivale a 1 mm.

4.2.3. �Dynamis Borassi: Picudo Negro Grande del Chontaduro / Pejibaye /

Pupunha

	 Esta especie se confunde fácilmente a simple vista con Rhyn-

chophorus palmarum, pero puede diferenciarse por características como el 
tamaño del rostro y el escutelo, el brillo del exoesqueleto y la distribución 
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de las vellosidades. Según Bautista et al. (2020), la deforestación de la co-
bertura vegetal, especialmente de palmas, puede aumentar el riesgo de in-
festación en palmas cultivadas, lo que podría tener un impacto económico 
significativo, como se ha observado en plantaciones de chontaduro. Ade-
más, Calvache et al. (1995) sugieren que D. borassi es un potencial vector 
del Anillo Rojo, y Gerber et al. (1990) informan sobre la transmisión de 
esta enfermedad en palmas de coco por D. borassi.

Diagnóstico: El rostro es menor a la longitud del protórax; el escutelo 
mide aproximadamente 0,10 veces la longitud de los élitros; los prefému-
res y mesofémures son curvos. Los machos presentan un grupo de pelos 
en las tibias y fémures de las patas anteriores y medias, mientras que las 
hembras tienen grupos de pelos en las tibias y fémures de las patas medias 
(Figura 35 y 36).

Biología: En condiciones de laboratorio, el ciclo de vida de la especie dura 
aproximadamente 310 días, con un período larval extenso (12 instares) 
que puede culminar en diferentes estadios larvales (7 a 10). Las hembras 
depositan de 1 a 2 huevos al día, con una fertilidad del 16,8 % (Cuellar et 
al., 2020). La especie se asocia principalmente a Bactris gasipaes (palma 
de chontaduro), Cocos nucifera (palma de coco), Oenocarpus bataua (palma 
milpesos) y Oenocarpus mapora (bacabinha) (Bermúdez et al., 2023), mos-
trando una mayor preferencia por O. bataua (Bautista et al., 2020).

Distribución: Hasta el momento, D. borassi ha sido reportado en Boli-
via, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Guyana Francesa, Perú, Surinam, 
Venezuela y Panamá. Según el SIB Colombia (2024), en Colombia se ha 
registrado en 13 departamentos y 22 municipios: Antioquia, Boyacá, Ca-
quetá, Chocó, Magdalena, Meta, Nariño, Quindío, Risaralda, Santander, 
Valle del Cauca y Vichada, además del departamento de Bolívar, reporta-
do por Bermúdez (2022).
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Figura 35 

�Dynamis borassi

Nota: �Ejemplares adultos que miden aproximadamente 5 cm. A. Vista dorsal, B. Vista ventral, 
C. Vista lateral.

A B C

Figura 36 

�Dynamis Borassi (Comparación)

Nota: �A. Vista ventral macho, B. Vista ventral hembra.

A B
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Este es el primer reporte de D. borassi en el departamento de Casanare, con 
registros en los municipios de Hato Corozal, Monterrey, Nunchía, Oro-
cué, Paz de Ariporo, Pore, Sácama, San Luis de Palenque, Támara, Tau-
ramena y Yopal. La falta de registros previos en Casanare puede deberse 
al gran parecido con R. palmarum, lo cual sugiere que algunos ejemplares 
podrían haber sido erróneamente identificados como esta última especie.

4.2.4. �Metamasius spp.: Picudo Rayado / Picudo Pequeño Amarillo

	 Diagnóstico: El género Metamasius es un género muy diverso, con 
más de 60 especies descritas (Anderson, 2002b; Anderson, 2021). Este 
picudo posee un tamaño mediano con un rango cercanos a los veinte 
milímetros, con el rostro tan o más largo que el pronoto; el pedúnculo 
del postmentón posee lados subparalelos o con una ligera divergencia en 
posición. De igual forma presenta una clava antenal en forma de cuña y 
aplanada; con una sección apical de hasta 2/3 el largo total de la clava. Esta 
especie también posee pronoto plano o ligeramente convexo, e incluso 
llega a ser deprimido medialmente en la base, en algunas especies. El escu-
telo es angosto o ampliamente triangular; los fémures están ensanchados 
de forma gradual en dirección apical.

Biología: Las especies del género han sido generalmente asociados con 
monocotiledóneas como orquídeas; bromelias; palmas; caña de azúcar o 
plátano. Su comportamiento es principalmente diurno (Anderson 2002a). 
Varias especies del género presentan mimetismo por lo que algunas espe-
cies se pueden confundir con otras. Adicional a ello, en la especie M. he-

mipterus puede haber variación en la coloración del integumento (Figura 
37) de acuerdo con el ecosistema en el que se encuentre (Bermúdez 2022).

Distribución: el género se distribuye ampliamente desde el Sur de los EUA 
hasta la Argentina, y está presente prácticamente en todos los territorios 
continentales del país. De acuerdo al SIB Colombia (2024), el género se 
encuentra en Antioquia, Arauca, Boyacá, Buenaventura, Caquetá, Cal-
das, Casanare, Cesar, Chocó, Cundinamarca, Huila, Meta, Nariño, Norte 
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de Santander, Santander, Tolima, Putumayo, Quindío, Risaralda, Valle 
del Cauca, Vichada. Aumentando la lista los departamentos de Atlántico, 
Cauca, Guaviare y Magdalena de acuerdo a lo reportado por Bermúdez 
(2022). Registrando un total de 25 departamentos hasta la fecha de pu-
blicado el presente libro. Para Casanare, se registró en los municipios de 
Aguazul, Chámeza, Hato Corozal, La Salina, Monterrey, Nunchía, Paz de 
Ariporo, Pore, Recetor, Sácama, San Luis de Palenque, Támara, Taura-
mena, Villanueva y Yopal. Es de resaltar que la mayor cantidad de atra-
pamientos se dio en la especie M. hemipterus debido al tipo de trampeo 
con uso de feromonas de agregación, sin embargo, se reportó en menor 
cantidad otras especies del género como M. hebetatus (Figura 38.A), M. cin-

namominus (Figura 38.B), M. dimidiatipenis (Figura 38.C), M. submaculatus 

(figura 38.D).

Figura 37 

�Metamasius hemipterus

Nota: �Descripción del patrón de coloración de la especie. La barra corresponde a 1 mm.

1 mm
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4.2.5. �Rhinostomus barbirostris: Picudo Barbudo

	 Diagnóstico: Conocido comúnmente como “gorgojo barbudo” o 
“picudo gigante de la palma”, Rhinostomus barbirostris (De la Pava et al., 
2020) presenta dimorfismo sexual. Los machos adultos se distinguen por 
una conspicua pubescencia dorada en el rostro (Figura 39.B y 39.C), mien-
tras que las hembras tienen un cuerpo más delgado, de menor tamaño, 
con un pico glabro corto y mandíbulas ligeramente ensanchadas (Figura 
39.A).

A diferencia de otros picudos considerados plagas en el presente estudio, 
esta especie pertenece a la tribu Orthognatini, un grupo que incluye tres 
géneros, entre ellos Rhinostomus (Morrone y Cuevas, 2009). Las especies 
del género Rhinostomus se caracterizan por las siguientes características 
distintivas: escapo antenal grande, mandíbulas exodontas, ausencia de ló-
bulos postoculares, abdomen punteado, tibias generalmente dentadas y el 
tercer segmento tarsal bilobulado (Morrone y Cuevas, 2002).

Figura 38 

�Metamasius spp. Ejemplares adultos

Nota: �A. M. hebetatus, B. M. cinnamominus, C. M. dimidiatipenis, D. M. submaculatus. La barra equi-
vale a 1 mm para todos los ejemplares.

A B C D
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Biología: Rhinostomus barbirostris es un picudo de tamaño mediano a gran-
de, asociado principalmente a palmas de chontaduro, coco y palma de 
aceite (Giblin, Borers of palms, 2001). De acuerdo con Choo et al. (Choo 
et al., 2009), esta especie también se asocia con palmas silvestres de Oeno-

carpus bataua.

Distribución: Esta especie tiene una amplia distribución desde México 
hasta Argentina, incluyendo las islas del Caribe. En el departamento de 
Casanare, se ha registrado en los municipios de Hato Corozal, Monterrey, 
Nunchía y Yopal, en cultivos de plátano. Aunque en este estudio solo se 
ha registrado Rhinostomus barbirostris, en Colombia también se han repor-
tado las especies Rhinostomus thompsoni y R. quadrisignatus, las cuales se 
encuentran en las regiones biogeográficas andina y amazónica, respecti-
vamente (Morrone y Cuevas, 2002).

Figura 39 

�Rhinostomus barbirostris

Nota: �Ejemplar adulto con tamaños variables que oscilan entre los 25 mm y los 50 mm. A. Hem-
bra, vista dorsal, B. Macho, vista ventral, C. Macho, vista lateral.

A B C
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4.2.6. �Rhynchophorus palmarum: Picudo Negro Grande de la Palma

	 Diagnóstico: Según la descripción de Wattanaponsiri (1966), Rhy-

nchophorus palmarum mide entre 40 y 55 mm de longitud, con tegumento 
negro, aunque ocasionalmente presenta un tono marrón rojizo en diver-
sas áreas del cuerpo (Figura 40.C y 40.D). En casos raros, puede observar-
se un patrón rojizo, casi naranja, lo que lo hace semejante a R. ferrugineus 

(Löhr et al., 2015). El escutelo es grande, representando aproximadamen-
te ¼ del largo de los élitros, y el rostro del macho presenta setas densas y 
erectas visibles en vista dorsal.

Wattanaponsiri (1965) diferencia morfológicamente a R. palmarum de R. 
ferrugineus a partir de varias características, como:

a)	 La amplitud de la sutura subgenal, que es significativamente más corta 
en R. palmarum, y 

b)	La relación del espacio interocular en vista dorsal, que en R. palmarum 
representa hasta 1/3.

Debido a la importancia de distinguir entre las especies patógenas de pal-
mas, Thomas (2010) destaca a R. palmarum por su pronoto fuertemente 
lobulado posteriormente y su coloración predominantemente negra, di-
ferenciándose de R. ferrugineus y R. cruentatus.

El diagnóstico de R. palmarum se centra especialmente en su diferencia-
ción de R. ferrugineus, una especie tradicionalmente distribuida en el Viejo 
Mundo, pero considerada actualmente una amenaza potencial de invasión 
en Sudamérica (Dalbon, 2021), con poblaciones invasoras confirmadas en 
Aruba y Curazao (Mozib y Elshafie, 2013). En contraste, otras especies del 
género, como R. cruentatus (costa oeste de EE.UU.), R. phoenicis (sur y cen-
tro de África), R. quadrangulus (centro y occidente de África), R. bilineatus 
(Nueva Guinea), R. distinctus (Borneo), R. lobatus (Indonesia) y R. ritcheri 
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(Perú), tienen distribuciones más definidas y, en algunos casos, restringi-
das o endémicas (Giblin et al., 2013).

Biología: El ciclo de vida de R. palmarum varía según la planta hospedera 
y las condiciones ambientales, con una duración de entre 119 y 231 días 
(Hagley, 1965; (Genty et al., 1978). Esta especie es diurna, con picos de 
actividad entre las 9 y 11 horas, y entre las 17 y 19 horas, mostrando una 
notable disminución de actividad durante las lluvias (Hagley, 1965). Su 
capacidad de vuelo es destacable, con distancias promedio registradas de 
hasta 41 km para los machos y 53 km para las hembras en periodos de 
24 horas, mayormente durante el día (Hoddle et al., 2020; (Hoddle et al., 
2021). Las larvas se alimentan exclusivamente de material vegetal vivo, y 
cada hembra puede ovipositar hasta 700 huevos en su vida reproductiva 
(Hagley, 1965) lo que constituye un factor crítico para el impacto de la 
especie en la planta hospedera. Esta especie presenta dimorfismo sexual: 
el macho tiene un penacho de sedas en el pico, mientras que la hembra 
presenta un pico glabro (Figura 40.1 y 40.2).

Distribución: El rango de distribución de R. palmarum abarca el continen-
te americano, desde el sur de EE. UU. hasta el centro de Argentina y Chile 
(Wattanaponsiri, 1965). Según el Registro del Sistema de Información 
sobre Biodiversidad de Colombia (SIB Colombia), se ha registrado en 57 
municipios de 24 departamentos: Antioquia, Boyacá, Caquetá, Casanare, 
Cesar, Chocó, Cundinamarca, Guaviare, Huila, Magdalena, Meta, Nari-
ño, Norte de Santander, Putumayo, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, 
Valle del Cauca, Bolívar, Caldas, Cauca, Córdoba y Quindío.

En esta investigación, R. palmarum ha sido registrado en los municipios de 
Aguazul, Chámeza, Hato Corozal, La Salina, Maní, Monterrey, Nunchía, 
Orocué, Paz de Ariporo, Pore, Recetor, Sácama, San Luis de Palenque, 
Támara, Tauramena, Villanueva y Yopal, en el departamento de Casana-
re.
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4.2.7. �Sitophilus orizae: Picudos de los Granos

	 Diagnóstico: Este picudo se distingue por presentar el protórax 
densamente cubierto de depresiones circulares, así como, cuatro manchas 
amarillentas en los élitros. La longitud de los adultos varía entre 2,4 y 4,0 
mm, presentan una coloración que varía entre el café y el negro; el rostro 
del macho es más corto, grueso y rugoso que el de la hembra (Herrera y 
González, 2018). Esta especie es prácticamente indistinguible de S. zea-

mais, exceptuando porque S. zeamais es ligeramente más grande y poseen 
genitalias distintivas (Figura 41).

El insecto presenta de 3 a 4 instares, completando su desarrollo en 18 días. 
La fase pupal dura en promedio 6 días (rango de 3 a 9). El adulto permane-
ce dentro del grano por 3 a 4 días hasta que madura; su ciclo de vida puede 
durar entre 3 y 6 meses (Zaghloul et al., 2012).

Figura 40 

�Rhynchophorus palmarum

Nota: �Ejemplares adultos. A. Macho, vista dorsal, B. Hembra, vista lateral, C. Hembra rojiza, 
vista lateral; D Hembra rojiza, vista dorsal.

A B

C D
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Biología: Estos insectos son buenos voladores y pueden infestar el grano 
directamente en el campo. Las larvas se desarrollan en granos y derivados 
como fideos y trigo. Los adultos se alimentan de harinas, galletas y pan. 
Es una plaga de gran relevancia económica, siendo la más importante en 
granos almacenados a nivel mundial (Johnson y Triplehorn, 2005).

Distribución: Este insecto, originario de la India, se ha difundido global-
mente, presentando una distribución cosmopolita en todos los continen-
tes, excepto en la Antártida. Prefiere regiones cálidas y húmedas, donde 
se reproduce continuamente, desarrollándose a temperaturas entre 17°C 
y 34ºC (Herrera & González, 2018). Según reportes del SIB Colombia, el 
género ha sido registrado en departamentos como Antioquia, Atlántico, 
Bolívar, Boyacá, Cundinamarca, Cesar, Córdoba, y Valle del Cauca. Este 
es el primer reporte de su presencia en Casanare, evidenciado por el ha-
llazgo del presente ejemplar en el municipio de Yopal.

Figura 41 

�Sitophilus orizae

Nota: �Ejemplar adulto. 1. Vista dorsal, 2. Vista ventral, 3. Vista lateral. La barra equivale a 1 mm.

A B C
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4.3. �Distribución de los Dryophthorinae en Casanare y sus Plantas 

Hospederas

	 El estudio de los picudos Dryophthorinae requiere complementar-
se con el análisis de las plantas vinculadas a su ciclo de vida. Las especies 
de Dryophthorinae, especialmente aquellas asociadas a monocotiledóneas 
como las palmas y el plátano, muestran una clara dependencia de estos 
cultivos. Según Hoffmann y Moran (1995), en los sistemas de monoculti-
vo se reduce la diversidad vegetal y se crean condiciones homogéneas, lo 
que favorece la proliferación de los picudos, pudiendo generar infestacio-
nes severas. Factores como el estrés hídrico y las prácticas agrícolas que 
promueven los monocultivos aumentan la vulnerabilidad de estas plantas 
a la colonización por picudos, especialmente durante momentos de estrés 
fisiológico.

A continuación, se presenta una breve revisión bibliográfica de las posi-
bles plantas hospederas en el ciclo de vida de los picudos Dryophthorinae, 
que son de particular relevancia para el departamento de Casanare y la 
región de la Orinoquia, dada su importancia para la agricultura y los eco-
sistemas locales. Estos insectos, conocidos por su capacidad para infestar 
una amplia variedad de cultivos, representan una amenaza significativa 
para los recursos agrícolas y la biodiversidad de la región. Identificar las 
plantas hospederas potenciales (Tabla 3) es crucial para entender la diná-
mica poblacional de los picudos y desarrollar estrategias de manejo inte-
gradas y efectivas, tales como la diversificación de los sistemas agrícolas y 
la aplicación de técnicas de manejo ecológico.

Además, esta revisión contribuye a la conservación de la biodiversidad, al 
identificar especies nativas o en riesgo que podrían verse afectadas por la 
actividad de estos insectos. En el contexto de la Orinoquia, una región rica 
en diversidad biológica y con un creciente desarrollo agrícola, este cono-
cimiento resulta esencial para proteger los cultivos estratégicos y preser-
var los ecosistemas naturales (Tabla 3, Figura 42).
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Tabla 3 

�Relación entre especies botánicas hospederas y picudos distribuidas en el 

departamento de Casanare

Familia Especie
Distribución 

Departamento 
según el SIB

Picudo 
registrado

Arecaceae

Bactris gasipaes

A; HC; Mo; O; 
PA; Po; SL; Ta; 

Tau; Tr; V

Db; Mh; Msub; 

Mheb; Mce; Rp; Rb

Cocos nucifera V
Db; Mce; Mci; Mh; 

Mse; Rp

Elaeis guineensis Tau Mh; Mse; Rp

Oenocarpus bataua C; N; Sa; Tau; V Rp

Oenocarpus spp.

A; C; N; PA; Sa; 
Tau; V

Mh; Rp

Syagrus sancona N; SL; Tau; V; Y Mh; Rp

Bromeliaceae

Ananas comosus H; Y
Md; Mheb; Mh; 

Mser

Bromelia spp. H; O; PA; Tau Md; Mheb; Mh

Caricaceae Carica papaya A; Ma; Tau; Y Mheb; Rp

Euphorbiaceae Euphorbia spp.

A; H; Ma; PA; SL; 
Tau; Tr; V; Y

Mser

Fabaceae

Inga spp.

A; C; H; Ma; N; 
O; PA; Sa; SL; Ta; 

Tau Tr; V; Y
Es; Msub

Phaseolus spp. O; Y So

Heliconiaceae Heliconia spp.

A; H; Ma; O; PA; 
Po; Sa; SL; Tau; 

V, Y
Msub

Lauraceae Persea spp. A; C; Mo; Sa; Y Cs
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Familia Especie
Distribución 

Departamento 
según el SIB

Picudo 
registrado

Malvaceae

Gossypium spp. Tr Cs; Mse; Rp

Theobroma cacao SL; Ta; V; Y Mh

Musaceae Musa sp. SL; Y
Cs; Es; Mheb; Mh; 

Mser; Msub; Rp

Poaceae

Brachiaria spp. H; Y Mheb; Mh

Guadua spp. A; O; PA; Tr; Y Es; Rp

Oriza spp.

A; H; Mo; N; O; 
Po; SL; Ta; Tau; Y

Cs; So

Saccharum officinarum sin SIB
Mci; Mheb; Mh; 

Mser; Msub

Zea mayz L; O; PA; Y
Cs; Es; Mh; Mser; 

Rp; So

Rubiaceae Coffea spp. H; N; V; Y Mser; So

Nota: �Departamento: A: Aguazul; C: Chameza; H: Hato Corozal; L: La Salina; Ma: Maní; Mo: 
Monterrey; N: Nunchía; O: Orocué; PA: Paz de Ariporo; Po: Pore; R: Recetor; Sa: Sabana-
larga; Sc; Sácama; SL; San Luis de Palenque; Ta: Támara; Tau: tauramena; Tr: Trinidad; V: 
Villanueva; Y: Yopal; Picudo: Cs: Cosmopolites sordidus; Db: Dynamis borassi; Es: Eucalandra 

setulosa; Mce: Metamasius cf. cerasinus; Mci: Metamasius cf. cinnamominus; Md: Metamasius cf. 

dimidiatipennis; Mheb: Metamasius cf. hebetatus; Mh: Metamasius hemipterus; Msub: Metamasius 

cf. submaculatus; Mse: Metamasius cf.  sericeus; Rp: Rhynchophorus palmarum; Rb: Rhinostomus 

barbirostris; So: Sitophilus oryzae. (Los registros de las plantas hospedadoras están funda-
mentadas en revisión bibliográfica, base de datos del SIB y registros sin publicar C-Star).

4.4. �Potenciales Plantas Hospederas de Picudos

	 Dado el impacto potencial de las especies de picudos sobre el creci-
miento y desarrollo de las plantas hospederas, es crucial identificar las es-
pecies silvestres distribuidas en el departamento de Casanare que podrían 
verse afectadas por estos insectos de importancia económica. Aunque el 
grado de especificidad de los picudos puede variar, los estímulos que los 
atraen suelen ser comunes y generalizados, lo que sugiere que también 
podrían afectar a otras especies de plantas potencialmente hospederas.
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Figura 42 

�Distribución de picudos en Casanare, Colombia, según C-Star y el SIB Colombia

Nota: �Registros de picudos en Casanare, Colombia, obtenidos por C-Star (representados por cír-
culos grandes y brillantes) y los reportes nacionales del Sistema de Información sobre Bio-
diversidad de Colombia (SIB Colombia) (círculos pequeños y opacos). Los datos permiten 
comparar la distribución local de los picudos con los registros a nivel nacional, destacando 
áreas de mayor incidencia y facilitando el análisis de su prevalencia en la región
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Entre estos estímulos se incluyen factores como el tipo de tejido vegetal 
consumido por las larvas, la liberación de feromonas de agregación y con-
diciones ambientales específicas, entre otros (Hoddle et al., 2024).

Por lo tanto, es fundamental explorar y analizar las especies de plantas 
relacionadas. En el caso del plátano (Musa paradisiaca: Musaceae), su origen 
en el sudeste asiático, su distribución restringida (Janssens et al., 2016) y 
la no introducción de otras especies de musáceas en el territorio nacional 
sugieren que la exploración debe centrarse en otras familias relacionadas 
con las musáceas, pertenecientes a las Zingiberales (Cronquist, 1978), que 
se distribuyen en el departamento (Tabla 4) (Córdoba et al., 2011).

Tabla 4 

�Especies de Zingiberales registradas en el Departamento de Casanare

Familia Especie Observaciones

Musaceae Musa paradisiaca

El plátano (Musa paradisiaca) 
desempeña un papel crucial 
en la seguridad alimentaria 

de Colombia. Su cultivo 
proporciona un alimento 
básico para la población, y 
una notable contribución 

a la economía rural y a 
la sostenibilidad de las 
comunidades agrícolas.

Cannaceae

Canna × generalis y Canna 

indica

La “achira” es una hierba 
rizomatosa originaria 
de América tropical, 

domesticada hace 5,700 
años, cultivada por su valor 

nutricional (Hernández et al., 
2024).
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Familia Especie Observaciones

Costaceae

Costus arabicus, C. comosus, 

C. scaber, C. spiralis, C. 

villosissimus, Dimerocostus 

strobilaceus

Posee amplias diferencias 
entre sus géneros, siendo 

Costus un reconocido grupo 
de distribución pantropical, 
mientras que Dimerocostus 
es exclusivo del neotrópico 
(Specht y Stevenson, 2006).

Heliconiaceae

Heliconia aurea; H. bihai, 

H. burleana, H. chartacea, 

H. episcopalis, H. hirsuta, H. 

latispatha, H. marginata, H. 

platystachys, H. psittacorum, H. 

rostrata, H. spathocircinata, H. 

stricta y H. wagneriana

Consideradas plantas de gran 
potencial comercial (flor 

cortada), con alta resistencia 
climática y a plagas (Jerez, 

2007).

Marantaceae

Calathea crotalifera, C. 

erythrolepis, C. grandiflora, 

C. lutea, C. villosa, Goeppertia 

inocephala, G. latifolia, G. 

lindeniana, macrosepala, 

G. propinqua, G. variegata, 

Ischnosiphon leucophaeus 

Maranta amplifolia, M. 

arundinacea, M. gibba, M. 

linearis, Monotagma laxum, 

M. plurispicatum; Stromanthe 

stromanthoides; Thalia 

geniculata

Típicas de zonas bajas, son 
ampliamente reconocidas 
por ser buenas fuentes de 
alimento, en tallos y raíces 

con almidón (Luteyn y 
Churchill, 2000)

Strelitziaceae Phenakospermum guyannense

Esta especie es la única de la 
familia en Sur América, con 
una amplia distribución en 
países amazónicos (Baptista 

Pereira et al., 2021)
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Familia Especie Observaciones

Zingiberaceae

Alpinia purpurata, Etlingera 

elatior Hedychium coccineum, 

Renealmia alpinia, R. 

aromatica, R. chalcochlora, 

R. cernua, R. purpurata, R. 

thyrsoidea, Zingiber spectabile

Zingiberaceae incluye 1,600 
especies tropicales. son 

importantes como especias, 
ornamentales, medicinas y 
rituales (Kress et al., 2002)

Nota: �Especies de Zingiberales registradas en el Departamento de Casanare, basadas en infor-
mación de diversas fuentes. Se incluyen especies relevantes para el estudio de plantas hos-
pederas de picudos en la región. Fuentes SiB; Córdoba et al., 2011 y C-Star sin publicar.

De igual manera, es importante destacar las especies de palmas (familia 
Arecaceae) en el departamento (Córdoba et al. 2011; Galeano y Bernal, 
2010), ya que algunas de ellas están ampliamente relacionadas como hos-
pederas de picudos. Por lo tanto, es esencial resaltar las especies silves-
tres de esta familia (Tabla 5) para evaluar su vulnerabilidad frente a la 
actividad de los picudos, incluso si aún no han sido registradas entre los 
hospederos habituales. La interacción de los picudos con especies nativas 
no cultivadas, como Mauritia flexuosa, sugiere que las estrategias de ma-
nejo deben centrarse no solo en los cultivos agrícolas, sino también en la 
conservación de especies vegetales silvestres. La alteración del equilibrio 
ecológico debido a las infestaciones de picudos puede tener efectos nega-
tivos sobre la biodiversidad y la resiliencia de los ecosistemas locales, por 
lo que es fundamental monitorizar estas interacciones para proteger tanto 
los cultivos como las plantas nativas.

4.5. �Conclusión y Recomendaciones

	 En conclusión, en el departamento de Casanare se registran siete 
especies de la subfamilia Dryophthorinae. Es importante comprender que 
estas especies de picudos no se limitan a los conocidos picudos del plátano, 
por lo que se debe destacar la rica biodiversidad de este grupo de insectos 
en esta región del país. Por ejemplo, en la literatura agronómica sobre 
musáceas (Bautista et al., 2020; Muñoz et al., 2020) se mencionan común-
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Tabla 5 

�Especies de Arecaceae silvestres con distribución en el Departamento de 

Casanare, no reportadas como hospederas de picudos

Familia Especie Observaciones

Arecaceae

Acrocomia aculeata; Aiphanes horrida; 

Astrocaryum acaule; As. chambira; As. 

gynacanthum; As. jauari; Attalea butyracea; 

At. Insignis; At. Maripa; At. Microcarpa; At. 

Racemosa; Bactris balanophora; B. bidentula; 

B. brongniartii; B. corossilla; B. gasipaes var. 

Chichagui; B. guineensis; B. hirta; B. major; 

B. maraja; B. pilosa; B. setulosa; Chamaedorea 

linearis; C. pinnatifrons; Desmoncus 

orthacanthos; D. polyacanthos; Euterpe 

precatoria; Geonoma brongniartii; G. deversa; 

G. interrupta; G. orbignyana; G. undata; 

Hyospathe elegans; Iriartea deltoidea; Mauritia 

flexuosa; Mauritiella armata; Oenocarpus 

minor; Roystonea oleracea; Socratea exorrhiza; 

Syagrus orinocensis; Wettinia praemorsa

Esta diversa 
familia botánica, 

las palmas, agrupa 
una amplia 

diversidad de 
especies centrales 

en la ecología, 
economía y 

cultura de Sur 
América (Pintaud 

et al., 2008)

Nota: �Listado de especies de Arecaceae silvestres distribuidas en el Departamento de Casanare 
que, hasta el momento, no han sido reportadas como hospederas de picudos. Las fuen-
tes de información incluyen el Sistema de Información sobre Biodiversidad de Colombia 
(SiB), así como estudios previos de Castro et al. (2013), Córdoba et al. (2011), Dália et al. 
(2018), Galeano y Bernal (2010), y C-Star (sin publicar).

mente los picudos Cosmopolites y Metamasius. Sin embargo, en nuestra in-
vestigación en Casanare, encontramos también al picudo negro grande 
de la palma, Rhynchophorus, proliferando en cultivos de plátano en varios 
municipios.

Colombia, como país megadiverso, alberga una gran variedad de plantas 
hospederas potenciales que sustentan a estos insectos, lo que resalta la ne-
cesidad de explorar más allá de lo conocido y comprender las condiciones 
locales y especificidades de esta región geográfica. Además, las especies 
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de picudos parecen ser altamente adaptables, lo que, junto con la diver-
sidad de su entorno, subraya la importancia de continuar investigando 
para desarrollar estrategias de manejo más específicas y efectivas, como el 
uso de feromonas específicas para la captura. Esta gran diversidad no solo 
representa un desafío para el control de plagas, sino que también exige un 
compromiso firme con la conservación de las especies, reconociendo su 
papel ecológico y la importancia de mantener el equilibrio en los ecosiste-
mas donde estas especies interactúan con diversos hospederos y hábitats.



CAPÍTULO V

CARACTERIZACIÓN SISTEMÁTICA DEL 

GÉNERO METAMASIUS
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5.1. �Generalidades del Género Metamasius

	 La subfamilia Dryophthorinae, comúnmente conocida como “picu-
dos” debido a su característico rostro alargado, es una de las diez subfami-
lias reconocidas dentro de la familia Curculionidae (Shin et al., 2018). Entre 
sus géneros más numerosos se encuentra Metamasius, que cuenta con más 
de 120 especies descritas a nivel mundial (GBIF Secretariat, 2023). Este 
género es de gran relevancia debido a sus rasgos morfológicos únicos, que 
han facilitado su clasificación y estudio detallado a lo largo del tiempo. El 
género Metamasius fue descrito por primera vez por Horn (1873), quien lo 
diferenció de otros géneros basándose en la presencia de una línea lateral 
en el edeago (genitalia de los machos), que separa las porciones dorsal y 
ventral del cuerpo (Figura 48). Además, Horn destacó las coxas amplia-
mente espaciadas y un prosterno que se superpone de manera pronun-
ciada al mesosterno (Figura 43) (Vaurie, 1967). Dentro de la tribu Rhy-

nchophorini, las especies de Metamasius se distinguen por tener el pigidio 
expuesto más allá de los élitros y antenas acodadas insertadas en o cerca de 
la base del pico (Figura 44).

En su revisión, Vaurie (1966) dividió las especies de Metamasius en tres 
grupos principales, basándose en la presencia o ausencia de la línea lateral 
del edeago.

•	 El grupo I, denominado Metamasius en sentido estricto, incluye espe-
cies con esta línea completamente desarrollada.

•	 El grupo II, incluye especies previamente sinónimas del género Cacto-

phagus, descrito por Le Conte en 1876, y

•	 El grupo III, especies del género Paramasius (Kuschel, 1958), también 
agrupadas como sinónimos menores.

Esta clasificación representó una aproximación taxonómica clave en la 
organización de las especies dentro del complejo Metamasius, utilizando 
características morfológicas específicas para diferenciar los grupos, lo que 
facilitó su posterior identificación.
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El trabajo de Vaurie sirvió como base para investigaciones posteriores 
sobre la taxonomía, distribución e historia natural de especies de curcu-
liónidos en América Central y del Sur. Por ejemplo, Anderson (2002c), en 
el marco del inventario nacional de Costa Rica y Panamá, desarrolló una 
nueva clave para identificar especies de Metamasius, basada en los carac-
teres morfológicos propuestos por Vaurie y refinada con la clasificación 
de Alonso y Lyal (1999), lo que permitió describir nuevas especies previa-
mente no identificadas.

Con el tiempo, autores como Wibmer y O’Brien (1986) resucitaron los 
géneros Cactophagus y Paramasius, en base a nuevas evidencias morfológi-
cas y genéticas. A pesar de esto, Vanin (1998) los reincorporó como sinó-
nimos menores de Metamasius, debido a la presencia de una línea lateral 
parcial o completa en el edeago, características que compartían con el gé-
nero principal. A lo largo de los años, esta revisión histórica y taxonómica 
permitió no solo la identificación eficiente de las especies del género Meta-

masius, sino también el desarrollo de claves de identificación más precisas 
y su inclusión en estudios a nivel mundial, lo que facilitó el análisis y la 
conservación de especies dentro de la familia Curculionidae.

5.2. �Diagnóstico del Género Metamasius

	 El género Metamasius ha sido objeto de diversas descripciones 
morfológicas, con aportes significativos de autores como Bermúdez et al. 
(2022), quien basó su trabajo en estudios previos de Vaurie (1966, 1967) 
y Anderson (2002b). En estas publicaciones se han identificado los prin-
cipales caracteres morfológicos utilizados para clasificar este género. A 
continuación, se describen las características más relevantes:

•	 Tamaño corporal: La longitud de los individuos varía entre 10 y 20 
mm.

•	 Rostro: Generalmente tan largo o más largo que el pronoto. Las ante-
nas se insertan en o cerca de la base del rostro.
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•	 Antenas: La clava antenal presenta diversas formas. En la mayoría de 
las especies es aplanada y en forma de cuña, mientras que en algunas 
pocas puede ser ovalada o cónica. La sección apical de la clava ocupa 
entre uno y dos tercios de su longitud total, siendo más corta en ciertas 
especies.

•	 Escapo antenal: Típicamente tiene una longitud igual a la del funículo, 
aunque en algunas especies es más corto (Figura 47).

•	 Pronoto: puede ser plano o ligeramente convexo, y en algunas especies 
presenta una depresión medial en su base.

•	 Escutelo: generalmente angosto o triangular, aunque en raras ocasio-
nes puede adoptar una forma de “U” o de escudo.

•	 Mesepimerón: notablemente más ancho que largo, con una relación de 
al menos dos veces su longitud.

•	 Metaesternón: Las partes laterales del metaesternón son angostas, con 
una relación de al menos seis veces más largas que anchas en su base 
(Figura 43).

•	 Patas: En cuanto a las patas:

•	 Fémures: se ensanchan gradualmente hacia el ápice y están denta-
dos en algunas especies.

•	 Tibias: rectas o ligeramente curvas y presentan un espolón afilado 
o mucro en su ápice interno, acompañado de un pequeño diente 
detrás del mucro, que no es visible en todos los individuos.

•	 Tarsos: cubiertos de pilosidades ventrales. En particular, el tercer 
tarsómero es habitualmente muy dilatado y más largo que el segun-
do. Además, el tercer tarsómero puede estar completamente cu-
bierto de pilosidad en la superficie ventral, o bien puede tener una 
línea media glabra o un área basal en forma de “V” o “U” glabra. El 
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ápice del tarsómero apical es ventralmente convexo o plano (Figura 
46) (Anderson, 2021).

5.3. �Diversidad del Género Metamasius en Colombia

	 El género Metamasius es el más diverso de la subfamilia Dryophtho-

rinae para Colombia (Bermúdez et al., 2023), con 27 especies y una subes-
pecie de Metamasius reportadas en el país. Una contribución significativa 
al estudio de estos picudos en Colombia fue realizada por Sepúlveda y 
Rubio (2009), quienes desarrollaron la primera clave taxonómica ilustra-
da para picudos asociados a los cultivos de plátano y banano. Basándose 
en las descripciones morfológicas de Vaurie y Anderson, redescribieron 
las tres especies más comunes de Metamasius en el país, empleando carac-
teres morfológicos fácilmente observables bajo un estereomicroscopio. El 
único carácter interno que consideraron fue la línea media en el edeago de 
algunos géneros, que se estudió levantando la placa pigidial y extrayendo 
el edeago.

De la Pava et al. (2020) realizaron el listado de las especies de Dryophtho-

rinae para los departamentos de la costa Caribe colombiana, construido a 
partir de visitas a colecciones entomológicas y revisión de literatura, don-
de se registra la presencia de 11 especies y nueve géneros para la región. 
Posteriormente, Bermúdez et al. (2023), en su capítulo sobre la actuali-
zación de los Dryophthorinae de Colombia, proporcionan una clave taxo-
nómica ilustrada con imágenes basada en caracteres morfológicos, para 
la identificación de los géneros registrados en Colombia. Para el departa-
mento de Casanare, se listaron tres especies (Cosmopolites sordidus, Rhyn-

chophorus palmarum, y Metamasius hemipterus), las dos últimas colectadas 
en el municipio de Paz de Ariporo; estas habían sido revisadas por Sepúl-
veda y Rubio (2009) en su investigación sobre especies de Dryophthorinae 
asociadas a plátano y banano (Musa spp) en Colombia.

A nivel global, se estima que existen aproximadamente 77,000 especies 
de coleópteros, cifra que se ha registrado en diversas bases de datos como 
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GBIF Secretariat (2023). Esta estimación es ampliamente citada en la li-
teratura, pero proviene de una combinación de registros de diferentes 
fuentes. Aunque el número es generalmente aceptado, es importante 
señalar que existen discusiones dentro de la comunidad científica sobre 
la suficiencia de estas fuentes, especialmente en cuanto a su cobertura y 
precisión. Por ejemplo, estudios como los de Alonso et al. (2021) con-
tribuyen a esta cifra, pero también se plantea la posibilidad de que otras 
investigaciones más recientes o bases de datos adicionales puedan ofrecer 
una estimación más precisa de la diversidad global de este orden. Así, si 
bien GBIF y Alonso et al. son fuentes valiosas, no son las únicas que deben 
ser consideradas al estudiar la biodiversidad de los coleópteros, y es reco-
mendable consultar una variedad de estudios para obtener una visión más 
completa y actualizada.

5.4. �Especies Destacadas: Metamasius Hemipterus

	 Metamasius hemipterus (Linnaeus) es la especie más significativa 
del género Metamasius desde el punto de vista fitopatológico. Se reporta 
como plaga en 15 taxones vegetales (Bermúdez et al., 2023) y es conocida 
comúnmente como el picudo rayado. Su impacto es especialmente nota-
ble en los cultivos de caña de azúcar, donde excava galerías en las hojas, 
pecíolos y tallos, dejando las plantas expuestas a enfermedades (Angulo 
et al., 2020). Además, algunos estudios indican que puede ser un poten-
cial diseminador del nematodo Bursaphelenchus cocophilus, al alimentarse 
de palmas, lo que lo convierte en un insecto vector de esta enfermedad 
(Correia et al., 2018; Weissling y Giblin, 1998 ; Calvache et al., 1994).

Esta especie presenta un alto grado de polimorfismo. Según Vaurie (1966), 
sus ejemplares pueden variar desde completamente negros hasta combi-
naciones de rojo, negro, naranja y amarillo. Este polimorfismo ha dado 
lugar a la identificación de tres subespecies, inicialmente descritas como 
especies válidas, que se basan principalmente en los patrones de color de 
sus élitros, pronoto y esternón:
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•	 Metamasius hemipterus carbonarius: El pronoto y la parte inferior son 
generalmente negros, y los élitros son en su mayoría negros, aunque en 
algunos individuos presentan la base roja (Vaurie, 1966).

•	 Metamasius hemipterus hemipterus: Los élitros tienen una base roja, 
con o sin una mancha negra en diagonal desde el hombro. En otros 
casos, presentan rayas longitudinales de rojo y negro, y el ápice de los 
élitros puede ser negro o rojo con una o dos rayas rojas (Vaurie, 1966).

•	 Metamasius hemipterus sericeus: Los adultos de esta subespecie pre-
sentan colores que van del rojo al naranja y negro, con patrones de 
coloración variables en los élitros, pronoto y abdomen. Los fémures 
suelen ser rojos o rojos con patrones negros.

5.5. �Ilustraciones de caracteres morfológicos en Metamasius

Figura 43 

�Vista lateral de caracteres morfológicos en Metamasius

Nota: �Se destacan las principales características morfológicas del insecto, observadas desde un 
ángulo lateral, con una escala de 1 mm. Se ilustran detalles específicos de la anatomía del 
género Metamasius, permitiendo su comparación con otras especies dentro de la misma 
familia. Tomado de C-Star (2024).
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Figura 44 

�Vista dorsal de caracteres morfológicos en Metamasius

Nota: �Detalles morfológicos clave de Metamasius desde una perspectiva dorsal, permitiendo la 
observación de características como la forma del cuerpo, antenas y otros elementos distin-
tivos para su identificación. Tomado de C-Star (2024).
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Figura 45 

�Vista ventral de caracteres morfológicos en Metamasius

Nota: �Detalles morfológicos clave de Metamasius desde una vista ventral, enfocándose en carac-
terísticas como el tórax, las patas y los órganos abdominales. Tomado de C-Star (2024).
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Figura 46 

�Comparación metatarsos característicos en Metamasius hemipterus y cerasinus

Nota: �Metatarsos de dos especies de Metamasius destacando las diferencias morfológicas entre 
M. hemipterus (A) y M. cerasinus (B). Tomado de C-Star (2024).

A B

Figura 47 

�Vista de rostro y antenas característico en Metamasius cerasinus

Nota: �Características del rostro y las antenas de Metamasius cerasinus, resaltando sus estructuras 
distintivas para la identificación de la especie. Tomado de C-Star (2024).
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5.5.1. Diferencias Morfológicas en Cuanto a Genitalia

	 En el análisis de las diferencias morfológicas relacionadas con la 
genitalia, se observan características distintivas en la estructura del pigi-
dio en los machos de Metamasius. En la Figura 48 se presenta una compa-
ración detallada de estas estructuras:

Figura 48 

�Vista pigidio en Macho Metamasius

Nota: �Diferencias en la morfología del pigidio en el macho de Metamasius, con la vista ventral 
(A) y lateral (B) destacando la estructura del edeago. Estas características son fundamenta-
les para la identificación sexual de la especie.Tomado de C-Star (2024).

A B

5.6. Afectación Económica y Ambiental

	 Las especies del género Metamasius, como Metamasius hemipterus, 
representan una amenaza significativa para varios cultivos de importancia 
económica, incluidos el plátano (Musaceae), las palmas (Aracaceae), y otras 
plantas como juncos (Cyperaceae) y caña de azúcar (Poaceae). Estos in-
sectos, pertenecientes a la subfamilia Dryophthorinae, son fitófagos alta-
mente especializados, lo que les permite atacar y dañar plantas específicas. 
Este comportamiento favorece la formación de complejos de insectos que 
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comparten el mismo recurso alimenticio, aumentando el daño general a 
los cultivos afectados (Anderson, 2008; Vergara et al., 2021).

El daño económico causado por Metamasius hemipterus y otras especies 
asociadas es considerable. Las larvas y adultos de estas especies excavan 
túneles en la corteza de las plantas, conocidos como galerías, lo que com-
promete la salud estructural de las plantas y reduce su rendimiento. En 
particular, Metamasius hemipterus se alimenta del pseudotallo de las palmas 
y plátanos, mientras que otras especies como Metamasius hebetatus pre-
fieren alimentarse de los primeros centímetros del pseudotallo cerca del 
cormo. Esta actividad alimenticia no solo debilita a las plantas, sino que 
también puede inducir la muerte de las mismas, lo que resulta en pérdidas 
económicas directas debido a la disminución de la producción agrícola 
(Angulo et al., 2020; Castrillón, 2000; Merchán, 2000; Vallejo et al., 2007).

Además de los efectos directos sobre la producción, la alta especialización 
de estas especies en sus plantas huésped limita las estrategias de manejo, 
lo que dificulta el control de su propagación. Por ejemplo, el análisis mo-
lecular realizado por Duque et al. (2012) mostró que el marcador genético 
COI es útil para diferenciar especies dentro del complejo de picudos del 
plátano, pero no fue eficaz para discriminar los morfotipos de Metama-

sius hemipterus. De manera reciente, Palmieri et al. (2022) utilizaron la 
secuenciación de ADN de restricción (RADseq) y presentaron la primera 
evidencia molecular que respalda la separación de las subespecies de Me-
tamasius hemipterus, lo que sugiere que M. h. carbonarius y M. h. sericeus 
deben considerarse una sola especie (Metamasius sericeus), mientras que M. 

h. hemipterus debería ser considerada como una especie separada (Metama-

sius hemipterus).

El impacto ambiental también es significativo, ya que las infestaciones de 
Metamasius pueden alterar ecosistemas locales al afectar plantas nativas y 
no solo cultivos. Además, las prácticas de control utilizadas para manejar 
las plagas, como el uso de pesticidas, pueden tener efectos adversos en la 
biodiversidad local (González et al., 2009). El entendimiento de la biología 
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molecular y la evolución dentro de este género, como se observó en el es-
tudio de Rogg (2000), es esencial para desarrollar métodos de control más 
específicos y efectivos. Estos avances permitirán una gestión más adecua-
da de los impactos económicos y ambientales causados por estas plagas, 
con el fin de proteger tanto los cultivos agrícolas como la biodiversidad 
natural.

5.7. �Herramientas Moleculares en el Estudio de Metamasius

	 Las relaciones de ancestro-descendencia en el género Metamasius 
han sido esclarecidas mediante el uso de marcadores moleculares (Palmie-
ri et al., 2022; Chamorro et al., 2021). Esta herramienta ha transformado 
los estudios filogenéticos al permitir un análisis detallado de las relacio-
nes evolutivas entre especies. Los marcadores incluyen el análisis compa-
rativo de variaciones en las secuencias de ADN entre individuos, lo que 
proporciona información valiosa para reconstruir árboles filogenéticos y 
rastrear linajes ancestrales.

En insectos, los estudios filogenéticos se han beneficiado enormemente 
del uso de marcadores moleculares, especialmente para resolver complejas 
relaciones taxonómicas y biogeográficas (Beutel y Haas, 2005; Misof et al., 
2014; Trautwein et al., 2012; Yeates et al., 2016). La variabilidad genética 
dentro del género Metamasius ha sido estudiada mediante estos marcado-
res para resolver las relaciones entre diferentes especies y entender cómo 
los factores ecológicos y geográficos han influido en su diversificación. 
Además, el uso de marcadores moleculares ha facilitado la delimitación 
de especies, la detección de eventos de hibridación y el estudio de la es-
tructura genética de las poblaciones, proporcionando una base sólida para 
estudios evolutivos.

Con el avance de las tecnologías genómicas, ha ganado popularidad el uso 
de marcadores de cambio de un solo nucleótido (SNPs, por sus siglas en 
inglés: Single Nucleotide Polymorphisms) en análisis filogenéticos y gené-
ticos. Estas herramientas permiten obtener información más detallada 
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sobre las relaciones evolutivas y las variaciones genéticas dentro y entre 
especies. La secuenciación de genomas completos, incluidos los genomas 
mitocondriales y cloroplastídicos (en el caso de plantas), facilita la identifi-
cación de SNPs a una escala sin precedentes. Además, técnicas como GBS 
(Genotyping by Sequencing) (Elshire et al., 2011) y RADseq (Restriction site 

Associated DNA sequencing) (Davey y Blaxter, 2010) han permitido realizar 
estudios genómicos en especies no modelo a un costo reducido, centrados 
en muestreos aleatorios y de alta densidad a través del genoma, sin ne-
cesidad de secuenciarlo completamente. Estas técnicas de representación 
reducida del genoma son especialmente útiles para especies con genomas 
grandes o complejos, como algunos insectos (Hopper, 2023).

En el caso de Metamasius, cuya especie podría tener un tamaño de geno-
ma cercano a los 800 Mbp (según estimaciones basadas en Rhynchophorus 

ferrugineus con 726 Mbp (Hazzouri et al., 2020), estas aproximaciones 
tienen el potencial de ofrecer una perspectiva comparativa sobre las di-
námicas genéticas entre poblaciones y especies, identificando diferencias 
genéticas clave asociadas con adaptaciones ecológicas específicas.

El uso de marcadores moleculares de alta resolución, como los obtenidos 
mediante high-throughput sequencing (secuenciación de alto rendimiento), 
no solo permite entender las relaciones filogenéticas, sino también pro-
fundizar en el estudio de las dinámicas poblacionales y la genética de pobla-
ciones. Estas herramientas permiten rastrear la dirección de la migración, 
entender la diversidad genética y la conectividad entre poblaciones, aspec-
tos cruciales para comprender cómo las especies responden a presiones 
ambientales y cambios en su hábitat. Además, facilitan la identificación 
de outliers (valores atípicos) genómicos, es decir, regiones del genoma que 
presentan señales de selección, lo que a su vez permite estudios de aso-
ciación y la identificación de los mecanismos moleculares que subyacen 
a los fenotipos y a la capacidad adaptativa. En el caso de Metamasius, los 
estudios sobre pigmentación han revelado los mecanismos genéticos que 
controlan la diversidad de colores en estos insectos, descubriéndose que 



119

C-Star

los pigmentos no solo tienen funciones protectoras, sino que también jue-
gan un papel en la comunicación intraespecífica (Van Dam et al., 2023).

5.8. Conclusiones

	 En conclusión, la revisión sistemática del género Metamasius ha 
permitido resaltar su diversidad y relevancia en el contexto colombiano, 
donde se identifica como uno de los géneros más diversos de la subfami-
lia Dryophthorinae. La extensa descripción de sus caracteres morfológicos, 
junto con el uso de herramientas moleculares, ha mejorado considerable-
mente la capacidad para identificar y clasificar las especies de este género, 
facilitando su estudio taxonómico y filogenético. A pesar de los avances 
en la comprensión de Metamasius, se requiere mayor investigación para 
profundizar en las relaciones entre especies y en la dinámica de su distri-
bución, especialmente en un país tan biodiverso como Colombia.

El impacto económico y ambiental de especies como Metamasius hemip-

terus demuestra la necesidad urgente de desarrollar estrategias de manejo 
más efectivas y sostenibles. Estos insectos no solo afectan cultivos clave 
como la caña de azúcar, el plátano y las palmas, sino que también pueden 
actuar como vectores de enfermedades que agravan los daños a los culti-
vos. Por lo tanto, la implementación de herramientas moleculares en el 
estudio de este género resulta fundamental para un control más preciso 
y para la prevención de posibles brotes que podrían tener consecuencias 
negativas para la agricultura.

Finalmente, el uso de marcadores moleculares ha abierto nuevas avenidas 
para el estudio filogenético del género Metamasius, permitiendo recons-
truir las relaciones evolutivas y proporcionando una base sólida para fu-
turas investigaciones en biología molecular y ecología de estos insectos. 
Este enfoque interdisciplinario, que combina la morfología tradicional 
con las herramientas avanzadas de genética, tiene el potencial de mejorar 
significativamente las estrategias de conservación y control de plagas, mi-
nimizando los impactos negativos tanto para los ecosistemas como para la 
economía agrícola.
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